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NOTICIAS CULTURALES 
NÚMERO 143 19 DE DICIEMBRE DE 1972 

HO MENAJE AL MAESTRO 
RAFAEL MAYA 

El 10 de noviembre del presente año se efec­
tuó, en la sede del Instituto Colombiano de 
Cultura Hispánica, un acto en honor del Maes­
tro Rafael Maya, con motivo de la entrega de 
su libro Obra poética, editado por el mencio­
nado Instituto, y del otorgamiento de la or­
den nacional de Miguel Antonio Caro y Rufi­
no José Cuervo en el grado de Gran Cruz a 
nuestro il ustre poeta y eminente crítico de la 
literatura colombiana. El acto estuvo presidido 
por el Ministro de Educación Nacional, Dr. 
Juan Jacobo Muñoz, y por el Director del Ins-

tituto Colombiano de Cul tura H ispánica, Dr. 
Ignacio Escobar López. 

En la mesa principal, además de las perso­
nas nombradas y del Maestro Rafael Maya, 
tomaron asiento el Director de la Academia 
Colombiana, D. Eduardo Guzmán Esponda; 
el Director del Instituto Caro y Cuervo, D. Jo­
sé Man uel Rivas Sacconi; el Director del Ins­
tituto Colombiano de Cultura, D. Jorge Rojas; 
el Presidente de la Academia Colombiana de 
Historia, D. Abe! Cruz Santos; el Secretario 
del Colegio Máximo de las Academias, D. Joa-

EL MAESTRO MAYA PRONUNCIA SU DISCURSO EN EL INSTITUTO DE CULTURA HISPAN ICA 
Lo acompañan el Ministro de Educación acional, el Director del Instituto de Cultura Hispánica, el Director 

del Instituto Colombiano de Cultura y el Dr. Lucio Pabón Núñez. 



quín Piñeros Carpas; el Secretario del Institu­
to Colombiano de Cultura Hispánica, Pbro. 
Rafael Gómez H oyos; el escritor y senador de 
la República D. Lucio Pabón Núñez y el poe­
ta D. Eduardo Carranza. 

Antes de dar comienzo a este acto cultural, 
al que concurrieron distinguidas personalida­
des del mundo intelectual, social y diplomá­
tico de esta capital, la Banda N acional, dirigida 
por el Maestro José Rozo Contreras, ejecutó un 
concierto de música colombiana . 

En desarrollo del programa, en primer tér­
mino hizo uso de la palabra el Dr. Juan Jacobo 
Muñoz, quien en una breve improvisación, cá­
lida de afecto y gratas evocaciones, exaltó los 
atributos y merecimientos de su coterráneo, el 
Maestro Maya. Concluída su intervención, el 
Ministro de Educación N acional dio lectura 
al decreto N 9 2045, de fecha 10 de noviembre 
de este año, mediante el cual el Presiden te ele la 
República otorga al eminente payanés la orden 
nacional de Miguel Antonio Caro y Rufino Jo­
sé Cuervo en el grado ele Gran Cruz. El texto 
de este documento se publica en otro lugar de 
estas Noticias Culturales. En seguida, tuvo lu­
gar la presentación de la Obra poética del Maes ­
tro Maya, a cargo del Pbro. Rafael Gómez 
H oyos. Más adelante reproducimos en su inte­
gridad las conceptuosas palabras de tan distin­
guido intelectual. Finalmente, el Maestro Ra­
fael M aya pronunció un elocuente discurso, 
pleno de contenido y emotividad, que causó 
una inmensa impresión en todos los asistentes 
y fue mu y aplaudido. 

La Obra poética a que nos hemos referido 
corresponde al número XXVII de las Edicio­
nes de la R~vista Ximénez de Quesada del Ins­
tituto Colombiano de Cultura Hispánica y 
contiene los siguientes títulos : L a vida en la. 
sombra (1920-1925); Coros del mediodía (1925-
1930); Después del silencio -poemas dialoga­
dos- (1930-1935) ; Final de romances y otras 
canciones (1935-1940); T iempo de luz (1940-
1945); Navegación nocturna (1955); La tierra 
poseída ( 1965) y El retablo del sacrificio y de 
la gloria ( 1966), poema en el sesquicentenario 
de la muerte del sabio payanés Francisco José 
de Caldas. 

Con todas estas vivencias poéticas logradas 
en casi medio siglo de existencia, el Maestro Ra­
fael Maya, sin lugar a dudas, ha ascendido al 
primer plano no solamente de la lírica colom ­
biana sino de la literatura hispanoamericana. 
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El Instituto Caro y Cuervo registra con la 
más viva complacencia la aparición de la Obra 
poética del Maestro Maya y se asocia igualmen­
te a la merecida condecoración otorgada por el 
señor Presidente de la República, la cual re­
cae por primera vez en la persona de un com­
patriota. 

Cabe señalar que tan esclarecido hombre de 
letras forma parte de la Junta Directiva de este 
Instituto y que desde hace varios años está vin­
culado al Seminario Andrés Bell o como profe­
sor de literatura colombiana. 

Con ocasión de tan significativo aconteci­
miento cultural, también se publican a conti­
nuación las proposiciones aprobadas por la 
Academia Colombiana de la Lengua y por la 
Academia Colombiana de H istoria. 

*** 

MOCIO NES DE AP L AUSO 
CON MOTIVO DEL HOMENAJE 

AL MAESTRO RAFAEL MAYA 

LA ACADEMIA COLOMBIANA 

registra con especial beneplácito la feliz conj unción 
de distinciones recaídas en la insigne vida del Maestro 
RAFAEL MAYA, la Gran Cruz de la Orden de Miguel 
Antonio Caro y Ru(ino José Cuervo, la edición de 
su obra poética completa y el Premio Iacional de 
Li:era~ ura 1972, con las cuales el Gobierno Nacio· 
na!, e\ Instituto Caro y Cuervo, el Instituto Colom­
biano de Cultura Hispánica y el T nst ituto Co!ombiano 
d~ Cultura inteqJretaron con just icia y acierto el 
querer de Ufla comunidad q ue ve en el Maestro Maya 
un símbolo de la dignidad en el ejerc icio de la más 
alta poesía. 

Bogotá, 13 rlc noviembre de 1972 . 

LA ACAD EMIA COLOMBIA A DE HISTORIA 

deja test imonio en el acta del día de su complacencia 
por los merecidos honores que se le han discernido 
a su socio correspondiente don RAFAEL MAYA al 
concederle el Poder Ejecutivo la Condecoración Caro 
y Cuervo y el Instituto Colombiano de Cultura el 
Premio de Literatura de 1972 como justo reconocÍ· 
miento a quien, a lo la rgo de una v ida , ha enaltecido 
las letras nacionales. 

Une: comisión designada por la Presidencia hará 
entrega al Maestro Maya de esta proposición. 

Trascríbase a la Academia de la Lengua, al Ins­
ti<uto Caro y Cuervo y publíquese en el Boletín de 
H istoria y A ntigüedades. 

l:logotá, 23 de noviembre de 1972. 



O E C R E 1' O N U M E R O 2 O 4- 5 D E 1 9 7 2 

(10 DE NOVIEMBRE) 

Por el cual se concede una condecoración (Orden Nacional Miguel Antonio 
Caro y Rufino José Cuervo) . 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA 

en uso de sus facultades legales y 

e O S T D E R A N D 0: 

Que por decreto número 1317 del 31 de julio de 1970 se estableció la Orden 
acional de Miguel Antonio Carc y Rufino José Cuervo, para ser otorgada por 

Decreto Ejecutivo a quienes se hayan distinguido de manera prominente al servicio 
de la cultura y se hayan destacado en el campo de las humanidades, de las letras 
y de las artes; 

Que el Maestro RAFAEL M AYA ha sobresalido en las letras colombianas como 
poeta, humanista, crítico y orador académ ico ele ~ingu la r altura y ha honrado 
con su vida y con su obra a la nación colombiana; 

Q ue el Maestro RAFA EL MAYA ha dedicado a la educación de la juventud la 
mayor parte de su meritoria vida, si rviendo con ejemplar consagración la cátedra 
de literatura en colegios y u ni vcrsidades; 

Que el Maestro RAFAEL M AYA, como D elegado de Colombia ante la UNEsco, 
Director de la Radiodifusora Nacional, Rector de la Escuela de Bellas Artes y de 
la Normal Superior, D irector de Extensión Cultural del Ministerio de Educación, 
miembro de nLimero de la Academia Colombiana y de la Junta Directiva del Ins­
tituto Caro y Cuervo, ha prestado valiosos servicios a la cultura nacional; 

Q ue como Director de la revista Bolívar y de la Biblioteca de Autores Co­
lombianos cumplió una extraordinaria labor de divulgación cultural; 

Que el Maestro RAFAEL MAYA será objeto de un homenaje especial con mo­
tivo de la publicación de su obra poética por el Instituto Colombiano de Cultura 
Hispánica, 

D E eRE T A : 

ARTÍc uLO ÚN ico. - Otórgase al Maestro RAFAEL MAYA la Orden acional de 
Miguel Antonio Caro y R u fino José Cuervo en el grado de Gran Cruz. 

CoMuN ÍQUESE Y PuBLÍQu EsE. 

Dado en Bogotá, D. E., a 10 de noviembre de 1972. 

MISAEL PASTRANA BORRERO. 

EL MINISTRO DE RELACIONES EXT ERIORES, 

ALFREDO V ÁZQUEZ CARRI ZOSA. 

EL MI NISTRO DE EDUCACION NACIONAL, 

JuAN }Acoso MuÑoz. 
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LA OBRA POETICA 
DE RAFAEL MAYA 

DISCURSO DEL PRESBíTERO RAFAEL G6MEZ HO YOS EN EL INSTITUTO DE CULTURA 

H ISPÁ "!CA EL JO DE OVIEMBRE DE 1972 CO ' MOTI VO DE LA PRESE 'T ACI6 N 

DE LA « OBRA POÉTICA » DEL MAESTRO RAFAEL MAYA 

La obra lírica del Maestro Rafael Maya -ex­
tensa e intensa, continuada y persistente, aristo­
crática y personalísima- queda contenida en este 

libro. presentado por él m ismo en una finísima 
carta-prólogo, en que expone las fuentes de su ins­

piración, las influencias de su pensamiento, la hon­
dura de su u niverso poético. Porque durante casi 
cincuenta años -caso insóli to en Colombia ­
estuvo tensando los hilos más valiosos de nuestra 
moderna poesía. 

Sus juicios li tera rios expresados en bruñida 

prosa iridiscente, cuajada de metáforas originales, 
son hondos, certeros y definitivos, así no satisfa­

gan plenamente a m uchos q ue han entregado su 
ciega adoración a ídolos tenidos por intocables y 

perfectos. 

Pero aho-ra se trata sólo del poeta en verso. En 
él se rea liza la circunstancia excepcional -anota­
da por Valéry, con quien tantas similitudes lo en­

troncan : recordemos su Cementerio frente al 
mar - de- una inteligencia crítica asociada a la 

vi rtud de poesía. A esta rara alianza debe Maya 

los logros y hallazgos m ás prodig iosos de su crea­
ción estética, en la cual se conj ugan la sensibilidad 
exquisita con la lucidez del análisis, la claridad de 
la lógica y la riqueza de imaginación, la mística 

cristiana soterrada y entrañable con una sensuali­

dad pagana y panteísta q ue aflora apasionada y 
a la vez delicada. L a música de las ideas y la armo­
nía del lenguaje q ue forman el misterio poético, 
em brujador y fascin<tnte. 

P ara Valéry, al igual q ue para H olderlin, la 
G\racterística esencial de la expresión poética con­

siste en la alianza íntima del sonido, del ritmo 
y del sentido. Sólo hay poesía cuando el pensa­

miento se ve en la imposibilidad de expresarse de 
otra manera que por el ritmo; sólo cuando el rit­
mo ha llegado a ser su exclusivo y único m odo 
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de expreswn, hay en el alm a verdadera poesía. 
Pues bien, la palabra, el sentido y el ritmo en fu­
sión misteriosa, dan la clave del numen poético 
dE Maya, cuya vida ha sido u na verdadera, cons­
tante y responsable dedicación al arte. Existencia 
q ue ha t ranscurrido por la escondida senda, en­
joyelada en ese poema precioso q ue lleva por tí­
tulo La vida: 

Vida humilde y pura. 

A legre creencia 

en Dios, transparencia 

radia 1 de la fe. 

La muerte segura, 

y en la selva oscura 

no contar los pasos del tiempo que fue. 

La forma pagana 

en torno ciñendo 

el vaso en q ue ofrendo 

m i vino de sol. 

Pero el vino mana 

de fuen te cristiana, 

y el vaso es cortado de un ;Írbol de Dios. 

Vida humilde y buena, 

Lucha cotidiana 

por vivir mañana 

de pan y verdad. 

Y el verso que llena 

la nada terrena 

de formas q ue luchan por su eternidad . 

U na corriente de serena tristeza, de soledad, de 
melancolía, de peren ne insatisfacción, circula por 



sus poem as, con resonanCias del Siglo de O ro es­

pañol y del existencialismo contemporáneo. La 
muerte, la ang ustia de lo efímero de la vida del 
hombre y de la fugaci dad del tiempo, la nostalgia 
del pasado, la incertidumbre del más allá, el pre­

sentimiento de la albo rada d urante la navegació n 
nocturna. prestan .1 su poesía ese calor humano 

-traslación de lo vital a lo estético- y le clan 
esa dimensión de intimidad, ese temblor de emo­
ción y esa modalidad subjetiva que hacen de él 
uno de los m :.Ís g randes -acaso el más grande­
de los líricos colombianos de este siglo. Pocos 
poetas como él han demostrado mayor capacidad 
"para bajar a l fondo ele su conciencia y ofrecernos 
u r~a imagen del mundo convertido en recuerdo, 
en esperanza o en ang ustia" según sus propias pa­
labras, y para entregarnos su vivencia emocional. 

Aparece en este volumen la totalidad de sus 
poemas - 263- d istribuídos en ocho libros : LtJ 
vida en la sombra (1925-1930); Coros del medio­
día ( 1930-1935); D espués del silencio (1935-1940); 
Tiempo de luz (1945-1950); Navegación nocturna 
(1955); LA Tierra poseída (1965); El 1·etablo del 
sacrificio y de la gloria (1966) . Q ui nquenios y 
decenios q ue son como hitos luminosos de su mar­

cha por el m undo poético, riquísimo en todas las 
gamas del senti r humano, ensombrecido unas ve­

ces y otras iluminado, variadísimo en la infinidad 
de seres que le han entregado el secreto m ágico 
ele su belleza: 

Arios y 1·ersos en gentil al ianza 

se confunden. Análoga cadencia 

mueve siempre poema y espcran:.::a. 

Ritmo del corazón la estrofa pide, 

y, a manera del verso, la ex istencia 

por inmon:~les sílabas se mide. 

Con este libro, como dice Enrique Caballero, 
"el Instituto Colombiano de C ultura Hi spánica 

ri nde un homenaje no solo a un hombre, si no a 
la flu via l cultu ra ibérica, al flo recer esplendoroso 

de la in teligencia latina en América . Con Maya, 
la cultura ele Colombia preserva su alta y displi­
cente fama ele maestra ele las letras castellanas. Y 

con la publ icación de sus poemas, el Insti tuto res­

cata la genealogía española ele ese idiomático m a­

nantial, desvelado y embrujante como las fuentes 
de Granada". 

En esta noche el Estado colombiano -por in­
termedio ele su 1 nstituto cultural - reconoce, va-
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loriza y premra los cantos de un poeta de alma 
cósmica. Y lo hace, cuando se halla precisamente 

implicado en los p roblemas ele la técnica y en las 
exigencias del desarrollo. Plató n, en cambio, que 
había quemado sus tragedias pero sin logra r des­
t ruír a l poeta que llevaba en su in terior, había 
desterrado de su utópica república a los poc1a~. 

Es el poeta un ser extraño, nacido con la vo­
cación de la hermosura y que vive desgarrado por 

la mortal herida, insatisfecho, a menudo ensimis­
mado, nunca i nmóvi 1, enc::e nclido i nteriorrnente 
como un ascua, a veces indi fe rente y perdido en 
vastas lejanías. Pero es bella su presencia y nece­
~nria su misión ent re los hombres. Si nos creernos 
afi rmacks en la tie rra, él recuerda nuestro des ti no 

ele viajeros; si descansamos en el g usto efímero 
de cada día, él nos despierta a l sabor eterno a que 

estamos prometidos; si quedamos inmóviles, é l nos 
prestará sus alas; si no poseernos el don del canto, 
él nos hará partícipes del suyo, y de tal modo que 

no sabremos al fin si la música que nos embriaga 
es la del poeta o es nuestra propia armonía q ue 
se confunde con la suya. 

En el canto 22 ele la Odisea pinta H omero al 
in vencible U lises, con el arma enhies ta, en busca 
de otra vícti ma a su justa venganza. El poeta 
Fe mi us se adelanta con temor y le suplica: 

"Te conjuro, oh hijo de L aertes, a que tengas 
algún respeto por mí. T e preparas a ti mismo una 
pena m uy grande si a rrebatas la luz a qui en, por 

sus cantos, hace la delicia de los dioses y de los 
l10mbres". Tclémaco, q ue ha oído la plegari a del 

poeta, vuela hacia su padre y le g ri ta: " ¡D etente, 
Padre! ¡Que tu hierro no lo toque!" Y U lises, 
aplacado y a la vez temeroso, baja el a rma. 

No pudo el viejo H omero describi r con más 

belleza la misión trascendente del poeta. 

Gracias, Maestro Maya, por el don inefable de 
su canto. G racias por 

Ese temblor llamado poesía, 

que mide, como un péndulo infinito, 

el ritmo de la cósmica armonía. 

Temblor q ue yo en mi espíritu evidencio, 

y es ll ama, viento, tempestad o grito, 

y muchas veces in mortal silencio. 

RAFAEL GÓMEZ H oYos. 



LA AUTOBIOGRAFiA EN LA LTTERATURA COLOMBIAN A 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉREZ SlLV A 

JOSE MANUEL SAAVEDRA GALINDO 

José Manuel Saavedra Galindo, orador de dotes 
excepcionales y de "corte romántico de grandes frases 
armon iosas" según manifestación de Luis Eduardo 
Nieto Caballero, nació en Guacarí, depa rtamento ele! 
Valle del Cauca, el 18 de noviembre de 1885 y mu­
rió en Cali el 6 de diciembre de 1931. Hizo las pri ­
meras letras en su tierra natal. Más adelante, cu rsó 
estudios de bachillerato y jurisprudencia en el Cole­
gio Mayor de uestra Señora del Rosario, de Bogo­
tá, donde se doctoró el 25 de septiembre de 1909. 
Como tesis de g rado presentó el trabajo titulado L a 
sepamción de los pode,-es públicos. De su constante 
actividad in te lectual contamos con las siguientes 
obras : El can·o triunfal, Opúsculo sobre el Ferroca­
nil del Pacífico, El asesinato de Sucre, Colombia li­
bertadora y Crónicas de Lima. Tradujo del inglés la 
Generación espontánea. Colaboró con importantes 
estudios sobre temas científicos y artísticos en mu­
chas revistas y periódicos del país. En Cali f undó el 
semanario El Zapador y en Bogotá el periódico de­
nominado Osiris. Pe rteneció a la Academia de His­
toria del Valle ele! Cauca y fue laureado en varios 
concursos de poesía. Fue, asimismo, m iembro del 
concejo de Cali, diputado a la Asamblea de su de­
pa rtamento y representante y senador de la República 
en varias legislaturas. 

Como orador, Saavedra Galindo tomó parte elo­
cuente en sonados debates pa rlamentarios, entre ellos 
cabe menciona r el librado, en agosto de 1925, en tor­
no a la pena de muerte y en el cual in tervino en 
fo rma sobresaliente el Maestro Gu illermo Valencia . 
Al lado de Antonio José Restrepo, el senador va lle­
caucano se opuso al proyecto reformatorio de la 

Consti tución aciana] que pretendía el restableci-
miento de la pena capital. 

El Dr. Juan Lozano y Lozano, al cumplirse trein­
ta años de la muerte del ilustre tribuno liberal, co­
menzó de este modo su d iscurso pronunciado en 
Cal i: 

Vengo a decir, al pie del monumento que recuerda los 
rasgos románticos de José Manuel Saavcdra Galindo, cuatro 
palabras de rememoración y esperanza. Este hombre transpa­
rente y lúcido, cuya magnanimidad de corazón corría pare­
jas con la fue rza del intelecto, perteneció a la raza privile­
g iada ue aquellos en quienes el verbo se encarna, para habi­
tar entre nosotros. El dón prodigioso de la palabra, q ue ele­
va al hombre sobre las demás especies vivas y que es la ex­
teriorización aprehensible del espíritu, fue suyo, por gracia 
natural, en el grado más alto de excelencia. El era como la 
imagen de la elocuencia pu ra, por ese conjunto de condicio· 
nes misteriosas que concurren a formar la figura legendaria 
del tribuno del pueblo. La figura gallarda, la actitud domi­
nadora, la fuerza imaginativa, la atracción magnética, la cul­
tura nutricia, la imaginación creadora; y la voz, esa voz 
suya inolvidable, llena de oquedades y matices, que, como la 
q ue cantaba el poeta, tuvo t imbres al par de oro y acero, como 
un damasquinado toledano. En d círculo de sus contempo­
nl neos ilustres, muy pocos hombres pudieron contrarrestarlo 
o emularlo en el ágora férv ida : Laurea no Gómez, Demetrio 
García Vásquez, Enrique Olaya Herrera. 

Las páginas autobiográficas que reproducimos a 
continuación pertenecen al libro de José Manuel Saa­
vedra Galindo titulado Su obra (Cali, Imprenta D e­
partamental, 1964), compilación realizada por Alba 
Saavedra Lozano y Jafet Morales Urrego. De los 
XVI artículos que integran el Anecdotm·io, una de 
las partes que comprende dicha obra, hemos escogido 
los correspondientes a los números VII y VITT. 

ANECDOT ARIO A UT OBIO GRAFICO 

DE MANIZALES A BocOTÁ. 

Largo de cinco meses permanecí en la cul­
ta y hospitalaria ciudad de Manizales, que yo 
había buscado sólo como escala de trabajo pa­
ra seguir a Bogotá, que era mi cara ilusión 
para hacer mis estudios. 

La imprenta en que me ocupé en la capi­
tal de Caldas, hacía parte de la conocida casa 
comercial de Guingue Salazar & Compañía. 
Pero la manejaba el primero de los socios nom­
brados, el señor Jesús María Guingue, vene-
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rabie institutor de varias generaciones ; orador 
magnífico, caballero cumplido, excelente pa­
dre de familia y ciudadano, e inmejorable ami­
go. El dirigía, además, El Correo del Sur, que 
se editaba en su imprenta. 

El señor Guingue me cobró gran cariño y 
confianza en breve tiempo. Me hizo jefe de la 
imprenta y me entregó las llaves, a pesar de 
mi tierna edad. Al propio tiempo me presen­
tó como amigo de su familia y me hizo con­
tertulio de su casa. En una palabra, en la casa 



del señor Guingue, no fui yo un obrero de los 
talleres tipográficos, sino un amigo de tan 
gentil y eminente maestro y hombre de letras 
(q. e. p. d.). 

En la imprenta trabajaba también un joven 
de Medellín, llamado Pedro Arango; buen ofi­
cial, pero un poco indinado al placer de las 
copas. Vivía él admirado de mi "juicio", y m e 
decía: 

-¿Usted debe estar mamaíto, no? 

- ¿Qué quiere decir eso, Pedro?, le repuse. 

-Con plata, en lenguaje antioqueño, por-
que usted no se toma un trago, ni trasnoch a, 
me contestó, risueño, como vivía siempre. Y 
una noche me insinuó Pedro que le leyera al­
guno de los manuscritos que él veía que guar­
daba y leía yo en mis horas de descanso. Y le 
leí alguno. Al terminar, me dijo: 

- Hombre: quisiera yo ser usted, paisano, 
dentro de diez años. 

Durante mi permanencia en Manizales, co­
nocí a Eduardo Peláez, natural d e Abejorral. 
Hice desde luego con él una sincera amistad. 
Teníamos la misma vocación para el estudio; 
y ambos acariciábamos la aurora de los 16 años. 
Peláez y yo resolvimos irnos a estudiar a Bo­
gotá. 

Y al amanecer de un día de junio partimos 
solos, a pie, con nuestra ropa a la espalda, por 
el camino antiguo de Manizales a Honda, por 
Mariquita. El señor Guingue agotó sus esfuer­
zos para que no me marchase. Me ofreció me­
jor salario, enseñarme idiomas, hacerme cola­
borador de El Correo del Sur. Le agradecí en el 
alma. Con él me habría quedado para siem­
pre. P ero yo había salido de mi casa a estu­
diar a Bogotá, y cumplía ciegamente mi des­
tino. 

Un grupo de amigos salió a acompañarnos 
a la salida de la ciudad; y todos ellos lloraron 
al vernos ir tan pobres, tan solos y tan niños. T o­
m amos Peláez y yo, como dos peregrinos ado­
lescentes, por la vía de la Rocallosa y la Mo­
ravia. Bajo el sol del mismo día de la prime­
ra jornada, fatigados en esa marcha a pie, con 
maletera, que nunca había hecho, ya íbamos 
a botar la ropa, para aligerarnos, cuando nos 
encontramos un hombre que regresaba de 
Honda, con un buey pintado, vacío, con la en­
jalma. Lo engatusamos, y el hombre se volvió 
con nosotros feliz, llevándonos la ropa en el 
buey, hasta Honda. 
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En el ascenso de la dura y elevada cuesta 
del Páramo del Brasil, caí desmayado en el co­
rredor de una casita. Al volver en mí, me vi 
en una cama humilde, pero limpia, al lado de 
una anciana, que lloraba frotándome la fren­
te con aguardiente. Al frente estaban sus dos 
nietas, dos botones de rosa de la montaña, co­
mo jamás los he vuelto a ver. Bellas como las 
azucenas. 

-¿Por qué llora usted, mi señora?, le dije 
a la an ciana. 

-Porque tengo un hijo ausente, hace mu­
cho. Nada sé de él ; y tal vez no tenga como 
usted el amparo de una choza. 

Al llegar a Honda, no pudimos seguir a 
pie. Se nos hincharon tánto los pies, que tuvi­
mos que bañárnoslos con agua tibia tres días 
para poder calzarnos. Alquilamos a unos re-



cueros dos mulas con enjalma, a $ 2 cada una, 
y en ellas llegamos a Facatativá. 

Allí tomamos el tren de la Sabana a Bogo­
tá. Fue para nosotros un buen augurio, que 
en ese tren en que entramos a la Capital, iba 
el Presidente Marroquín, con todo el Ministe­
rio. Era Ministro de Instrucción Pública el 
doctor José María Rivas Groot, y nos trató con 
cariño. Al entrar aquella mañana a Bogotá, 
nos quedaban a Peláez y a mí $ 2, por toda 
cuenta, a cada uno. 

LA LLEGADA A BocoT Á. 

Ya se ha visto cómo llegué · a Bogotá en 
compañía de mi amigo Eduardo Peláez. Co­
mo dos átomos imperceptibles quedamos los 
dos niños entre el bullicio de la capital de la 
República. 

En el tradicional tranvía amarillo, tirado 
por mulas, nos trasladamos de la Estación de 
la Sabana al centro, y nos bajamos del vehícu­
lo, entonces de cinco centavos el puesto, en la 
plazuela de San Francisco. Pensamos allí que 
los pobres no deben andar juntos, sino separa­
dos para conseguir algo. Nos dimos un estre­
cho y doloroso abrazo de separación, después 
de convenir el sitio en que volveríamos a ver­
nos, y nos despedimos, como dos sendas que 
se separan en el llano, hasta perderse en el con­
fín del horizonte. 

Un agente de policía me conduj o al "Ho­
tel de la Reina", en la calle 14, expresándome 
que era un hotel recomendable y barato. Dejé 
allí mi escasa valija; y me tiré a la calle en 
busca de trabajo. Busqué la casa del doctor Jo­
sé María Rivas Groot, y logré _q ue me diera 
audiencia. Era él, como se ha dicho, Ministro 
de Instrucción Pública de Marroquín. 

L e di mi oscuro nombre. Y en su escritorio 
privado me recibió el bondadoso y eminen te 
doctor Rivas Groot, futuro autor de la novela 
Resurrección y de la comentada Pax, novela 
política en colaboración con Lorenzo Marro­
quín. Los críticos bogotanos le atribuyeron a 
Rivas la parte culta, y a Marroquín la ma­
leante de la acerba obra sobre personajes de la 
época. 

No vengo yo, doctor Rivas, le dij e, a pedir­
le empleo público. Sé trabajar; soy tipógrafo; 
sobrino del doctor Aníbal Galindo, su amigo 
y compañero de gabinete de abogado. En re­
cuerdo suyo (ya el doctor Galindo había muer­
to), vengo a pedirle una tarjeta de introduc-

ción para conseguir trabajo en una imprenta. 
Y o soy uno de los dos jóvenes que entraron con 
Ud. y el Sr. Presidente en el tren de la Sabana. 
He venido a estudiar, a la sombra de mi tra­
bajo de taller. 

-¿Y de dónde. han venido ustedes? 

-Peláez, de Abejorral, en Antioquia. Y o, 
del Cauca, doctor Rivas, le repuse. 

Me trató con cariño, y me dio una esquela 
de recomendación para la imprenta Eléctrica, 
de un señor Molino, que estaba entonces en la 
esquina sureste de la plaza de Bolívar, frente 
a la agencia mortuoria de Remigio H ernán­
dez y cerca de "La Botella de Oro", lugar de 
cita de los poetas bohemios, en donde recita­
ban e improvisaban Flórez, Soto Borda, Al­
varez Henao, etc. 

Allí conseguí trabajo estable, no mal re­
munerado, $ 2 diarios de entonces, porque yo 
era un obrero juicioso y de cierta instrucción; 
no hacía lunes; ni bebía; y mis "tiras" salían 
limpias. Mas como el primer trabajo fue un 
folleto oficial, y el Gobierno es tan moroso, y 
hasta tramposo, se demoraron en pagarme 
mi mano de obra, y pasé en el intervalo las 
duras y las maduras; pero sin molestar a na­
die,_ habiend? podido hacerlo con antiguos 
am1gos y pa1sanos. 

Se me desató el paludismo de tierra calien­
te en tierra fría, y sudaba el frío y la fiebre 
sobre los chibaletes de la imprenta sacando mi 
jornada. 

Un día llegaron a la imprenta unos fran­
ciscanos de Cali, preguntando por mi nombre, 
por recomendación de mi padre. El adminis­
trador, señor Rafael Lombana, preguntó entre 
los obreros por mi nombre, y nadie respondió 
a él. Yo había jurado que no se volvería a sa­
ber de mí si no surgía como hombre de pro­
vecho, y eso, o que me tragara la vida; había 
ocultado por eso mi nombre en la imprenta. 
Se me desgarró el corazón; pero callé. 

Aquel día, al ir a alm0rz ar al "H otel de la 
Reina", supe que costaba $ 1 diario. Pagué el 
almuerzo, y me instalé una cuadra abajo, en 
una fonda humildísima, llamada "El Resba­
lón", que me costaba $ 0,25 diarios, con desa­
yuno, almuerzo, comida, cena y dormida. Así 
pasé la mora sufrida en mi primer pago. 

¿Cómo sería aquella existencia? 

Cali, octubre ele 1928. 



UN EPISODIO ORA MATICO 
EN LA VIDA DE MIGUEL ANTONIO CARO 

La tradición es anterior a la escritura y a la im­
prenta: nodriza de la civilización, maestra de los pue­
blos ... A la tradición principalmente se debe en nues­
tra América la conservación del bien inapreciable de 
la unidad religiosa. Por esta razón adoptamos por 
título el de partidarios suyos, animados de sentimien­
tos de filial gratitud. 

N inguna otra escuela puede establecer entre sus 
miembros relaciones internacionales tan fuertes y 
profundas como la escuela tradicionista ... 

Con esta convicción principiamos hoy, bajo la 
protección de Dios, la publicación de El Tradicionista. 

Tal la razón del nombre adoptado por don 
Miguel Antonio Caro para su periódico, cuyo 
primer número vio la luz pública el 7 de no­
viembre de 1871. Empezó por publicarse los 
martes de cada semana, y a la vuelta de un año, 
tres veces por semana, "los martes, jueves y 
sábados", y siguió editándose regularmente 
hasta 1876, año en que fue rematada en pú­
blica almoneda y poco después descuartizada 
su imprenta para que no quedaran ni rastros de 
la empresa opositora a un gobierno que se re­
gía por una constitución en que se proclama­
ban "la libertad absoluta de imprenta y la li­
bertad absoluta de ·expresar los pensamientos 
de palabra o por escrito, sin limitación alguna". 

La anterior explicación resulta incompleta 
si no se tiene en cuenta que la tradición de que 
el señor Caro se declara partidario decidido, es 
la tradición universal, milenaria y providen­
cial que con el devenir de los tiempos habría 
de desembocar en el catolicismo, "verdadera 
forma en que Cristo ha querido que se apli­
que a los pueblos para hacerlos felices y gran­
des ... " porque "la Iglesia católica tiene reme­
dios para todas las necesidades, cumple las le­
yes que promulga y posee el secreto de regene­
nerarse cuando influencias exteriores relajan sus 
prácticas y amenazan su existencia". Palabras 
éstas que tienen para los creyentes un profun­
do sentido histórico y un hálito de eternidad. 
La Iglesia se zarandea y cruje su andamiaje 
externo, pero en cuestiones de dogma y de mo­
ral permanece incólume, pues no está sujeta 
al vaivén de las pasiones y de los intereses tran- .. 
sitorios del egoísmo humano. 

- " 
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El Tradicionista se fundó, pues, para de­
fender el ideario del catolicismo y, eventual­
mente, para servir de órgano de expresión al 
partido católico, idea que acariciaba el señor 
Caro desde su· juventud. De ahí su programa 
de diez puntos en que concretaba la posición 
del periódico, inspirados en la doctrina de la 
Iglesia Católica, gobernada a la sazón por el 
gran pontífice Pío IX, quien desde el Syllabus 
condenaba, sin mitigación, las ideas contrarias 
a la cátedra de san Pedro. 

Conviene advertir que el siglo XIX fue, en 
su segunda mitad, el siglo del positivismo, es­
cuela que no admitía otros principios que los 
contenidos en su credo materialista. En ella no 
cabían ni la religión ni la metafísica. La cien­
cia experimental lo explicaba todo. 

FILÓLOGOS COLOMBIANOS 
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Era, de consiguiente, lógico que el señor 
Caro estampara, como programa de El T ra­
dicionista, la defensa y propagación de las ver­
dades esenciales del catolicismo. En posición 
tan radical, como la del partido contrario, Ca­
ro, hombre de convicciones roqueñas, estuvo 
siempre dispuesto a librar la batalla hasta sus 
últimas consecuencias. En materia de principios 
ni pedía ni daba cuartel. 

II 

A referir la historia y los avatares de El 
Tradicionista - entre estos su incautación por 
el gobierno radical, la persecución al Sr. Caro 
junto con su familia- y la varonil actitud asu­
mida por la víctima, apelando a todos los recur­
sos que le concedía la letra de la ley, consagra 
el erudito y distinguido investigador del Ins­
tituto Caro y Cuervo, Carlos Valderrama An­
drade, el volumen 7 de la serie Filólogos Co­
lombianos. 

En el capítulo destinado a la noticia biblio­
gráfica, está expuesto el prospecto del libro : In­
troducción, que no es otra cosa que el relato 
acerca del periódico y su imprenta y de las re­
laciones de los Caros, Miguel Antonio y Euse­
bio L., con el Banco de Bogotá. Sigue la rela­
ción de Escritos de Miguel Antonio Caro en 
"El T radicionista", las Condiciones de esta pu­
blicación, el Primer editorial, donde se plantea 
la orientación doctrinaria, y el proceso de expro­
piación o Ejecución contra la empresa de "El 
Tradicionista". Se incluyen, además, los docu­
mentos relacionados con el despojo de los semo­
vientes de la hacienda La Balsa, de propiedad 
de Eusebio L., por estar estrechamente vincula­
dos en su causa con el proceso contra el perió­
dico; y, como necesario colofón, una Página de 
historia escrita por el Sr. Caro, publicada en los 
números del 25 y 29 de marzo y del 19 de abril 
de 1887, en el periódico La Nación de Bogo­
tá. No fue esa una página espontánea sino pro­
vocada por " las crónicas malignas" de El Se­
manario en que se presentaba al señor Caro 
como al individuo que más favores y preferen­
cias había recibido del Banco de Bogotá. Don 
Miguel Antonio tomó la pluma para restable­
cer la verdad de los hechos, y con esa su dialéc­
tica demoledora demostró que el Banco de Bo­
gotá no se había complacido en servirlo con es-
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pecial deferencia, sino en hostilizado "con espe­
cial. . . lo contrario de deferencia ... ". 

III 

Hemos esbozado a la ligera los orígenes y 
la orientación ideológica de El Tradicionista y 
su posición resueltamente católica frente al ra­
cionalismo ateo y materialista, encarnado en el 
gobierno presidido entonces por Aquileo Parr3.. 
Al historiar la trayectoria del periódico, el doc­
tor Valderrama empieza por los escritos del Sr. 
Caro, alma y nervio de la sociedad, porque b 
empresa no era suya sino de una compañía 
anónima, en que Caro figuraba como geren­
te. Desde su tribuna este singular adalid del 
catolicismo, abordaba todos los temas de in­
terés público, con preferencia los de carácter 
religioso y filosófico, en que descollaba hasta 
adquirir en la historia de las ideas el título de 
teólogo y filósofo. Pero ni la educación, ni la 
política interna y exterior, ni la economía, ni 
la historia, ni la lingüística, ni la poesía, ni la 
crítica literaria escapaban a su erudición uni­
versal, sólo comparable a los más altos repre­
sentativos del Renacimiento. 

Vienen luego los colaboradores, todos de 
talla nacional, y católicos a macha martillo co­
mo Ignacio Gutiérrez V ergara, Rufino José 
Cuervo, Carlos Martínez Silva -quien reem­
plazó a Caro en la dirección del periódico por el 
lapso de más de un año-, José Manuel Groot, 
el refutador de Renán, y otros muchos que hi­
cieron de El Tradicionista una fortaleza ideo­
lógica temible para los partidarios de las liber­
tades absolutas, que funcionaban unilateral­
mente con "boca de caimán", que se abría y 
se cerraba según las circunstancias del momen­
to. Entre los colaboradores extranj eros es de se­
ñalar al francés V euillot, redactor de L 'U nivers, 
polemista católico tan combativo en su país co­
mo el señor Caro en Colombia. 

La empresa fue también casa editorial, para 
la publicación de las obras de los escritores de 
nota, pero sólo alcanzó a dar a la estampa tres 
títulos : de José Eusebio Caro, José Manuel 
Groot y José Manuel Marroquín. 

IV 

La historia de la expropiación de El T radi­
cionista merece al compilador un capítulo com-



pleto, apasionante y documentado que resu­
mimos en sus líneas esenciales. El hecho es que, 
con base en leyes y decretos de tiempos de 
guerra, la Junta de Hacienda de Cundinamar­
ca impuso a la empresa gerenciada por Caro 
un empréstito forzoso - los empréstitos for­
zosos se ll aman hoy inversiones forzosas­
de seis mil pesos, y a su hermano Eusebio uno 
de quinientos. Con el pretexto de que los em­
presarios de El Tradicionista no se dieron por 
notificados, se procedió a la subasta por las 
autoridades de policía. El gobierno se consti­
tuyó así en juez y parte. La imprenta, con 
todas sus anexidades, fue rematada en la suma 
irrisoria de $ 3.576 por el señor Alejandro Ro­
jas, quien la cedió días después al gobierno de 
Cundinamarca, entidad que "no vaciló en dic­
tar disposiciones sobre el modo de despedazar­
la". No valieron alegatos y súplicas, incluso al 
encargado del poder ejecutivo, general Sergio 
Camargo, para impedir el despojo y restaurar 
el derecho. Cierto que en la expropiación se 
llenaron las for malidades propias del juicio, 
pero es que si h ay algo más irritante que la 
injusticia brutal, pura y simple, es la injusticia 
disfrazada con el ropaje de la legalidad. 

En el libro del doctor Valderrama AndrJ­
de se destacan -sin proponérselo ex-profeso 
el autor - dos figuras. La siniestra del gober­
nador de Cundinamarca, Jacobo Sánchez, y la 
del gerente del Banco de Bogotá, Salomón 
Koppel, involucrado también en los episodios 
de expropiación del periódico y de los semo­
vientes de La Balsa y a quien acusa el señor 
Caro de culpa grave por haber abusado inútil­
mente de sus derehos de acreedor, como quien 
dice, por haberse denegado a recibir las ven ta­
josas ofertas de pago que se le hacían de parte 
de los acreedores. Lo cual no empece para que 
el editor, doctor Valderrama Andrade, rinda 
tributo de admiración a este personaje del dra­
ma por sus servicios a la sociedad y a las enti­
dades a que pertenecía. N o se puede ser más 
imparcial. 

V 

Los lectores que gustan del buen estilo po­
lémico hallarán cumplido solaz en la lectura 
de la Página hist6rica, imposible de resumir 
en pocas palabras. N osotros nos conformamos 
con reproducir algunas de las reflexiones que 
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retratan la personalidad del autor y la contex­
tura ele su carácter insobornable. He aquí al­
gunas ele esas reflexiones aplicables en todos 
los tiempos y para todos los gobiernos: "El 
Estado no tiene derecho de ir al fondo de la 
conciencia del ciudadano, ni de exigirle que 
le am~, sino que obedezca las leyes". "Los le­
gisladores de 1886-1887 no nos hemos querido 
vengar de nuestros antiguos perseguidores, dan­
do leyes talionarías, ni dejando subsisten tes sus 
leyes injustas. . . nos hemos vengado derogan­
do esas leyes inicuas y sustituyéndolas por otras 
justas y aun generosas" (pág. 105). "Al que 
no puede pagar le concede moratoria el acree­
dor por propia conveniencia, salvo que tenga 
empeño en causarle un vejamen inútil" (pág. 
109) . "Los partidarios de la libertad absoluta 
de imprenta no perdonan jamás al escritor in­
dependiente ... " (pág. 109). "T oda ley es le­
gítima, pero no todas las leyes son equitativas 
ni propiamente jurídicas" (pág. 128) . "El 
principio que hace emanar todo el derecho de 
la ley, es una teoría que sólo la tiranía y la in­
moralidad aprueban" (pág. 129) . 

Aquí cerramos nuestra reseña, no sin aplau­
dir al doctor Valderrama Andrade, convertido 
de tiempo atrás en uno de los más afortunados 
intérpretes de la obra y del pensamiento del se­
ñor Caro, dentro de la m ayor discreción, con 
criterio de h istoriador y de ideólogo y, en nin­
gún caso, de hombre de partido. 

Al relatar la h istoria particular de El Tra­
dicionista, se reduce el autor al escueto recuen­
to de los hechos, sin soplar el rescoldo para re­
avivar hogueras apagadas. Si de la h istoria no 
sale bien librado el gobierno radical, concreta­
mente el del señor Aquilea Parra, culpa es de 
los hechos mismos y de quienes los prohijaron, 
y bien sabemos que contra facta non valet argu­
mentum. Por suerte para el país, el régimen de 
libertades absolutas, con boca de caimán, per­
tenece a la arqueología, y el campeonato del 
ateísmo y del materialismo se disputa hoy en 
otras latitudes. El propósito de aclarar una pá­
gina de la historia patria y de la vida del se­
ñor Caro logra cabal cumplimiento en el libro 
del doctor Valderrama An drade, escrito para 
conmemorar el centenario de la aparición de 
El Tradicionista. 

A NTONIO F oRERO Ü TERo . 



DEL ARCHIVO DE MARROQUfN 

UN AJO PRESIDENCIAL 
Sin clasificar aún y para cata logar en el futu ro seguramente entre los documentos curiosos, h emos hallado 

en el Archivo de Marroquín u na carta, si se quiere ingenua, di rig ida desde Montevideo, en octubre de 1901, 
por la Liga de Cristianos para Emancipación de la América Latina del Yugo Papal, a don José Manuel Marro­
quín en su carácter de P residente de la República. Se t rata de una comunicación fi rmada por el secretario de 
la organización, don Luis E. Ordóñez, en la cual, de amable y comedida manera, se insinúa a nuestro gober­
nante prescindir de las relaciones, del contacto y de la comprensión estudiada con que el Sumo Pontífice pre­
tende ejercer su poder en perjuicio del progreso nacional, a fin de que el país p ueda en seguida adelantar 
"como la P rusia entre el elemento gerrpánico" y no sea "como la m ayoría de los de raza latina, q ue están 
bajo la influencia de la llam ada rel igión católica, apostó. ica, romana". 

Dijimos antes que el documento nos parece ingenuo, por llegar a uno de los países más cató­
licos del cont inente y cuyo gobernante, además d e preciarse de esta catolicidad, contaba en su fam ilia 
con brillantes sacerdotes : uno de sus hijos, el p resbít ero José Manuel Marroquín Osario, y otro de ellos. 
don Lorenzo, estaba casado con la hermana del canónigo Francisco Javier Zaldúa y Orbegozo. 

¿Cómo acatar la insinuación de la Liga, en mo:11entos en q ue nuestro gobierno está in tegrado por 
elementos católicos, apostólicos y romanos, de cuyas prácticas también se jactan sus enemigos políticos, los 
nacional istas, encabezados por don M iguel Antonio Caro, y cuando los revolucionarios t ienen u n jefe que 
escribe desde el campam ento frecuentes cartas, sa lpicadas de latinajos, al primado de Colombia monseñor 
Bernardo Herrera Restrepo? 

Só~o a la jocosidad de un Marroquín se le ocurrió someter la inoportuna m isiva a l tratam iento de 
q ue fue objeto en u na reacción cortante y sobre la cual el posterior análisis sicológico, entonces en la 
infancia, pudiera dar alg una explicación como la imaginaria que sigue. 

Aquella m añana, después de oír misa en su oratorio de Yerbabuena, debió de regresar don José 
Manuel al Puente del Común para tomar el tren q ue había de trasladarlo después de breve ausencia a Bo­
gotá; al pasar por la venta de E l Puerto pudo suscitarse algún d isgusto entre dos boyeros que, en sus decires 
ofensivos, repetirían una inter jección, que oída desde su coche qu~dó vib ra ndo en los oídos de Marroquín, 
golpeando en ellos hasta el m omento de llegar a su despacho de San Carlos, en donde pidió a alg uno de 
sus secretarios -pudo ser don D iego Rafael de Guzmán, d ::>n José Joaqu ín G uerra o el genera l Eduardo 
Briceño, conservadores todos y catól icos practicantes - el documento de la sugerencia antipapa!, para es­
tampar en él, como sustanciación oficial defin iti va, con su propia letra y propia firma, la frase q ue leeremos 
en la siguiente reproducción facs im ilar: 

1 

El lector podrá tomarse el trabajo de precisar en dónde estaba ubicado el Sitio tan concretamente se­
ñalado por el autor de La perrilla. Transcurridos se ten•a años, la posteridad logró igualm ente comprobar que, 
para el autor de la carta a Mar.roquín, "en más de una ocasión sale lo que no se espera ". 

, .La m 1sma puerta ~e palac1o por donde llegó la carta de la Liga Antipapd, pudo ver entrar un Sumo 
Ponttf1cc en persona, mvttado por otro presidente de Colombia. 

A LBERTO CERVANTES GARCÍA. 
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LA NAVIDAD 

Hemos creído oportuno hacer en esta entrega de No­
ticias Culturales la t·eproducción de dos artículos sobre 
temas navideños. El primero, escrito por fosé Vicente 
Ortega Ricaurte, fue publicado en el número 18 de la 
la 1·evista Pan, c-orrespondiente a diciembre de 1937. 

El segundo es u11 fr.agmento del estudio folclórico ti­
tulado Celebraciones navideñas y de comienzos de año en 
algunas regiones de Colombia, del que es autot· Luis 
Francisco Suárez Pineda -compañero fallecido ,hace poco 
tiempo - y que fue publicado en el número 3 del tomo 
XX (1965} de nuestra 1·evista Thesaurus. Nada más grato 
en esta época que evocar el recuerdo de las tradiciones 
navide1ias, en sus diversas y hermosas manifestaciones, 
que injortudamente, poco a poco, se están extinguiendo 
del espíritu de nuestras gentes. 

I 

EL PESEBRE E SPINA 

POR J. V. ORTEGA RICAURTE 

Santafé de Bogotá siempre ha conservado en 
toda su fuerza y vigor la tradición del pesebre, tan 
llena de poesía y de encantos, tan impregnada de 
ilusiones y de esperanzas, que siempre ha desper­
tado entre los peq ueñuelos los sentimientos más 
tiernos de afecto, a cuyas inocentes imaginaciones 
presentaba ejemplos obj etivos de fácil compren­
sión, de los cuales deducía n con su inflexible lógi­
ca que la naturaleza en todas sus formas debe tri · 
buto de adoración al Creador. 

Egipto, la pequeña capilla q ue en 1556 levantó 
la piedad de Guevara Troya, fue la primera que 
enseñó a los pequeños santafereños lo que era un 
pesebre. La nave derecha de la ermita se conver­
tía en una imitación de montaña con ramaje de 
laurel que desped ía el delicioso aroma que se res­
pira en nuestros bosques. A un metro de altura se 
arreglaba un g ran tablado sobre el cual se formaban 
colinas, valles, sabanas y desfiladeros. H echo esto, 
se vestía ese panorama con casas de todos aspectos, 
en q ue se notaba, invariablemente, que la talla de 
los presuntos moradores no había de permitirles 
entrar en ellas. Cualquier figura de hombre o de 
animal encontraba allí segura colocación, sin tener­
se en cuenta para nada las reglas de estética, his­
toria o cronología . Allí se veían perfectamente in­
terpretadas las costumbres populares y los aconte­
cimientos que por cualquier causa merecieran se­
vera crítica. 

EN COLOMBIA 
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El pesebre empezaba el 16 de diciembre y ter­
mi naba el 8 de enero con la fiesta de los Reyes 
Magos. Por la noche iluminábase la ermita y se 
q uemaban fuegos artificiales, más o menos abu n­
dantes, según los alcances y generosidad del alfé­
rez de cada noche. 

Y así pasaron los tiempos, hasta q ue en una 
hermosa noche de diciembre de 1877, la tercera 
Calle de Florián fue invadida desde muy tempra­
no por centenares de personas, ávidas de ingresar 
al pequeño salón donde por primera vez iba a fu n­
cionar el nunca bien recordado pesebre de don 
Antonio Espina. D icho salón, que estaba situado 
en los jardines Clopatofsky, en el costado oriental 
de la Plazuela del Parque de Arti llería, a las ocho 
se vio colmado de espectadores, los cuales habían 
comprado su boleta por la módica suma de cua­
tro reales . 

El éxito de las primeras fu nciones fue regu lar, 
por carecer de un repertorio variado. Pero una no­
che llegó a conocer el pesebre don F élix Merizalde. 
Al saber don Antonio q ue estaba allí tan ilustre 
como gracioso huésped, le ma ndó llamar para su­
plicarle le ayudara en aq uella empresa. P rometió 
hacerlo, y así lo hizo con su persona y con los se­
ñores Carlos Maldonado, Ricardo Millán, Rafael 
Ponce Frade, Pacho Q uintana, Carlos T avera (a. 
El Chucho) y Pepe Amaya, quedando como elen­
co artístico de aquel espectáculo los anteriormente 
nombrados, más don Antonio y sus hermanas, Ma­
ría del Río, las señoritas Olí vares y Pereiras, el 
"chato" Ayarza y otros. 

Se anunció, pues, el n uevo elenco y la primera 
representación de la comedia intitulada Don Pe­
dro Taquillas, de Tirso de Molina, la cual volvió 
locos de entusiasmo a todos los bogotanos por la 
manera tan asombrosa como se ejecutó la pieza, 
cuyos actores, mu ñecos o fantoches, eran maneja­
dos con maestría. Desde esta representación en ade­
lante, el salón-teatro se vió colmado todas las no­
ches por nuestra más selecta sociedad. 

La niñez de aq uella época fel iz concurría pun­
tual al Pesebre Espina, ya para gozar con todo lo 
allí presentado, o ya para en los momentos de si­
lencio pedirle mentalmente al N iño Dios q ue no 
olvidara traerle en la Nochebuena los juguetes 
que con tánta devoción le había solicitado. 

La g racia, el chiste fino, la alegría y el talento 
de quienes formaban el elenco del Pesebre, reper­
cutieron en los corazones de todos los bogotanos y 



hasta en los rincones más apartados de la soñolien­
ta capital. 

En ese entonces trabajaban en Bogotá la bellí­
sima soprano Emilia Benic, la Pocoleri, Rossi y 
Epifanía Garay. Una noche que no se abrieron pa­
ra el público las puertas del T eatro Maldonado, 
resolvieron ir a conocer el Pesebre Espina con el 
objeto de distraerse un poco: fue tánto el entusias­
mo de aquellos connotados artistas por la belleza 
y gracia de aquel espectáculo, que resolvieron no 
traba;ar la noche siguiente para volver al Pesebre. 
Emilia hizo llamar a don Anto.l;Úo para felicitarlo 
y rogarle la dejara entrar al escenario para ver la 
ejecución de los muñecos. E l accedió, como era 
natural. U na vez que estaba allí y admirada por 
todo aquello q ue formaba parte del Pesebre, sin 
saber cómo ni cuándo, le suplicó a don Félix sacara 
a escena a una muñeca, y al maes tro de orquesta, 
que era nada menos q ue don José María Ponce 
de León, hiciera tocar un trozo de determinada 
ópera . ¡Cuán g rande sería la sorpresa del audito­
rio cuando oyó cantar a Emilia Benic, el ruiseñor 
de Italia, personificada en una bella muñeca! Des­
de aquella noche en adelante cantó en el Pesebre, 
asesorada por la Pocoleri, Rossi y Garay, diferentes 
óperas, tales como "L a Traviata", " Baile de Más­
caras", etc. 

El conjunto era hermoso: en el centro, el tea­
tro; al lado izquierdo, sobre una férti l loma, estaba 
el trapiche en donde se veían escenas cam pestres 
magistrales y desde donde el "chato" Ayarza cantó 
nuestros mejores bambucos; aliado derecho estaba 
situada una "chichería" en la cual se representaban 

escenas sorprendentes, y por último, casas, castillos, 
chozas, ríos con atrevidos puentes, molí nos, cami­
nos de herradura y arboledas sombrías rodeaban 
el escenario, por entre las cuales salía el Diablo 
para anunciar el programa. 

Entre los números que se llevaron a cabo, re­
cordaremos los siguientes: 

Don Carlos Schloss, súbdito inglés y cumplido 
caballero, asistía todas las noches al Pesebre, pero 
muy serio y callado. Era tánta la seriedad de don 
Carlos, que resolvieron entre Merizalde y Millán 
hacerlo reír. Al efecto, vistieron un muñeco de in­
glés y lo caracterizaron maravillosamente. H icieron 
salir a la escena a unos indios de la sabana, los 
cuales cantaban y danzaban, y entre baile y baile, 
recitaban una copla. L uégo sacaron al inglés, quien, 
entusiasmado por la música, prometió a los trova­
dores criollos aprender los versos que le enseña­
sen: 

-A ver, sumercé, este: 
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Desde aquí te estoy mirando 
la punta de la enagüita; 
la boca se me güelve agua 
y el corazón me palpita. 

El inglés, con gran entusiasmo y mímica, re­
pitió: 

Desde aquí yo te migué 
alpunta de anacauita ; 
la boca se me llena de agua 
y el corazón se me sale. 

¡Viva el parranda ! 

Una vez en unas fiestas 
me comí una gurupera ; 
y si m ás me aprieta el hambre 
me como la silla entera. 

E l inglés : 

Una vez en un pagando 
mi comí un fegno ele atgás; 
que si más apguiera el hambgue, 

cagamba! 
me como el mulo enrego. 

Me asomé en una !omita 
por ver si la d ivisaba ; 
mera la quimba topé 
del indio que la llevaba. 

El inglés : 

Mi se subió a un monte 
pog veg si la veía; 
mí no encontrag sino el apaggate! 

Una carcajada proveniente de platea llamó la 
atención de Merizalde y Millán, quienes dieron al 
momento con su autor: don Carlos. 

Cada una de las partes de los programas del 
Pesebre, era recibida siempre con salvas de aplau­
sos. El maromero, manejado por seis individuos 
con una maestría tal, que dijo de él don Diego 
Fallon q ue "aplicándole el binóculo se le veían 
inyectar las venas"; las comedias hechas ex-profeso, 
tal como la jocosísima "Un novio como una tor­
ta", que resultó un éxito para sus autores M aldo­
nado y Merizalde; las sesiones del Congreso, que 
eran una crítica mordaz para los señores legislado­
res; el seminario, la escuela militar, el despacho 
parroquial y la vida y milagros de don Vicente 
Montero, que constituyó un triunfo artístico y pe­
cuni ario para los dirigentes del Pesebre. 

En los exámenes de escuela, se hacía derroche 
de chistes "flojos". Uno de aq uellos consistió en 
q ue el maestro le preguntó a un discípulo bastan­
te estúpido y desaplicado: 



- Señorito Penagos: 

¿Qué le d ijo el Arcángel a María cuando le anunció 
el nacimiento de Jesús? 

- Dios te sa lve, María, llena eras ele g racia, el Señor 
es contigo ... 

- Y qué le contestó la Virgen ? 

- Santa María, Madre de Dios, ruéga por nosotros 
los pecadores ... - contestó Penagos rápidamente y can­
caneando. 

A ranza y Ayarza canta ron n uestros m ás bellos 
bambucos y recordaron a los santafereños las co­
plas más sentidas q ue se oyeron años atrás de la 
boca diminuta de la Cebollino: 

Ojos en cuya hermosura 
descifrado mi amor veo, 
negros como mi ventura, 
grandes como m i deseo. 

Ayer pasé por tu puerta 
y me tiraste un limón; 
el agrio me dio en los ojos 
y el golpe en el corazón. 

El perder una bonita 
no es perder ninguna joya ; 
es Jo m ismo que perder 
de la jáqu ima la argolla. 

D ecís que no me querés 
porque soy un pobre mozo; 
yo soy .~qmo el espinazo, 
pelado, pero sabroso! 

L a vena lírica del m aestro Ponce de L eón esta­
ba siempre pronta, y a cualquier hora, para brotar. 
Una ta rde de diciembre de 1881, don A ntonio le 
mostró la letra de una opereta o farsa lírica. Ponce 
le preguntó con qué instrumentos contaba, le pidió 
lápiz y papel, sentose a escribir, y a las n ueve de 
esa misma noche se ejecutó a música y a voces esa 
travesura, con melodías originales que entusiasma­
ron al auditorio. 

E n los primeros días de enero de 1882 se pasó 
e l Pesebre del local ya mencionado a la escuela de 
Santa C lara, situada en el lugar que hoy ocupa 
el T eatro Mu nicipal. 

A pesar de las protestas de los prelados y sa­
cerdotes, una dama de vida no muy recatada fun­
dó en las cercanías de la Estación de la Sabana una 
casa o academ ia nocturna de baile. Con este moti­
vo, Merizalde y Millán hicieron una crítica a l res­
pecto . Preguntado el fantoche o m uñeco que ma­
nejaba don Félix qué definición se le pod fa dar a 
esa casa, respondió filosóficamente: 

- Es una casa a la cual van los muchachos mal ele 
.las casas bien, y las muchachas bien de las casas mal. 
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Interminable tarea sería enumerar uno por uno 
todos los rasgos de ingenio q ue brota ron en el Pe­
sebre de don Antonio Espina. Allí mostraron su 
vena h umorística Jorge Pombo y C límaco Soto 
Borda; allí se recita ron muchas fábulas inéditas de 
Marroquín y Pombo; allí el maestro Ponce de L eón 
deleitó con su música ensoñadora; allí se oyeron 

nuestros más sentidos bambucos y se demostró 
hasta la saciedad que el i ngenio bogotano ha sido 
siempre una fue nte inagotable de riqueza intelec­

tual. 
Y cerramos este breve bosquejo sobre el más 

saleroso espectáculo santafereño, recordando las co­
nocidas coplas que desde el Trapiche cantaba al 
són de su guitarra el chato Ayarza: 

MoJé, trapiche, moJé, 
molé, pues, si sos tan guapo, 
que la horn illa tiene leña 
y el fondo quiere guarapo. 

¡El tiempo que yo perdí 
cuando me puse a querer! 
H ubiera sembrado caña 
ya estar ía para moler. 

Tres cosas hay en el mundo 
yue no se pueden guardar: 
una cocina sin puer tas, 
mujer y cañaveral. 

La caña, con ser que es c;uía, 
también siente su dolor: 
si la meten al trapiche, 
le muelen el corazón. 

II 

LA NOCHEBUENA 

POR LUIS FRA JCJSCO SUÁREZ PI NEDA 

El 16 de d iciembre se inician en casi todo el 
territorio de Colombia las fiestas navideñas. En 
Cundinamarca, Boyacá y Santander se da el nom­
bre de jornada a la procesió n que se verifica por 
las calles o la p laza de las poblaciones en los d ías 
de la novena y durante la cual se reza el rosario 
y se cantan villancicos. E l paso, q ue diariamente 
se arregla, representa d iversas escenas conmemora­
tivas de la historia de Belén . L os episodios repre­
sentados varían según el gusto de los a lfé reces que 
patrocinan cada día la fiesta. Entre estas alegorías 

son f recuentes : la de San José que lleva del cabes­
tro la burrita en q ue va N uestra Señora; la de San 
José q ue lleva la burra a com er o a beber mientras 
la Virgen lava, plancha o p repara la comida de la 



jornada; el paso de un puente en q ue la Virgen 
se apea y San José la ayuda a pasar; la Virgen de­
dicada a preparar el ajuar del Niño Dios; la ora­
ción de los dos peregrinos en el camino. La alego­
r ía presentada el 24 de diciembre es en todos los 
lugares la misma : la V irgen y San José arrodilla­
dos ante el lecho de pajas que se ha preparado pa­
ra el Niño. 

En muchos lugares los pesebres ('nacimientos') 
son improvisados : se le pone a la estatua de San 
Isidro o de otro santo cualquiera una túnica, un 
báculo, una cabellera postiza y un manto que cu­
bra los distintivos del santo que realmente quiso 
representar el imaginero y que los .. promotores del 
día han convertido en San José. Otro tanto sucede 
con la Virgen, a quien también someten al cambio 
de vestidos y a la adaptación de pelucas, que en 
muchas ocasiones fijan con sombreros de jipijapa, 
caña o fieltro, según la usanza del lugar. Es curio­
so observar que las túnicas y mantos se hacen a 
imitación del atuendo judío, pero el sombrero que 
en muchos lugares les ponen es el de uso corriente 
en la región. Estos sombreros los llevan los santos 
peregrinos durante los días de la novena, pero el 
24 son sustituídos por diademas, aureolas o coronas. 

Esta solución que se da al problema de la ca­
rencia de imágenes, ha sido frecuente también en 
el pasado. Lo atestigua la nota a la copla que trans­
cribo a conti nuación, del Cancionero de Antioquia, 
por Antonio José Restrepo, y que alude a una oca­
sión en que San Antonio susti tuyó a la Virgen en 
una fiesta manana: 

Oh! d ivino San Antonio, 
ninguno cual como vos, 
pues que fuistes escogido 
pa ra ser madre de Dios 1. 

En algunas localidades de Boyacá, Cundina­
marca, Santander, Nariño y el Huila hacen estas 
conmemoraciones a lo vivo. Un niño vestido a la 
usanza judía con túnica y manto de colores vivos 
y ·con cabellera y barbas postizas, representa a San 
José. U na niña, también vestida a la judía, repre­
senta a la Virgen. Otros niños van vestidos de pas­
tores, de ángeles, de reyes magos; en algunos lu­
gares se engruesa el desfile con comparsas de ne­
gritos, de diabli llos, de esqui males y de indios pie­
les rojas que desfilan, hombro a hombro y alegre­
mente mezclados con los primeros. 

En Q uetame ( Cundinamarca) hay comparsas 
de almas y de diablos. Estos persiguen a las ánimas, 

' A"TONIO )osÉ RESTREPO, El cancionero de Antioquia, 
JVfedellín, 1955, pág. 275, copla DCXXV. 
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pero al fin todos terminan bailando caprichosamen­
te entremezclados. 

En Villapinzón (Cundinamarca), San Calixto 
y Bochalema (Norte de Santander) para los días 
de la novena, el de navidad y los siguientes hasta 
el G de enero, es frecuente que los campesinos se 
disfracen de mujeres y salgan a bromear a los ca­
minos veredales. Es éste un privilegio exclusivo de 
los hombres; a las mujeres no se les permite dis­
frazarse ni hacer chanzas, pero pueden intervenir 
en los bailes y parrandas nocturnas que comple­
mentan las bromas del día. 

En Villacaro (Norte de Santander), la noche 
de navidad los hombres usan caretas que les brin­
dan la oportunidad de ganar aguinaldos y de ga­
lantear a las muchachas sin ser identificados por 
ellas. 

Una costumbre muy generalizada en el D epar­
tamento del Norte de Santander, es la "procesión 
de las posadas" que se efectúa el 24 entre las 7 y 
las 8 de la noche. D e esta ceremonia se nos ha ha­
blado en la mayor parte de las poblaciones visita­
das de las provincias de Cúcuta y Pamplona. La 
descripción es muy sencilla : se arreglan las posadas 
en las cuatro esquinas de la plaza, y a la hora in­
dicada comienzan los bailes y holgorios en todas 
ellas. Sim ultáneamente llega la Virgen en una bu­
rrita que lleva San José del cabestro (María y José 
son representados por niños de la localidad). Un 
séquito de ángeles, pastores y reyes los acompañan. 
San José golpea en cada una de las posadas pidien­
do hospedaj e y en todas se le niega. 

En Cucutilla don Pablo Rubio (noventa años 
aproximadamente) me dio las rimas con que pi­
dió posada, cuando en su niñez hizo de San José, 
y la negativa que recibió: 

Mi amada compañera d esfallece. 
Venimos afrontando la jornada. 
En nuestras almas el conten to crece. 
¿Podréis administrarnos la posada ? 
H aced la caridad, haced la indulgencia, 
que ele Dios recibiréis la recompensa. 

- No hay caridad, no hay indulgencia. 
De dar posada hoy no es día . 
Apartaos y dejad la concurrencia, 
que ambiciones trae la porfía. 

L as novenas son amenizadas con villancicos que 
en alg unas localidades de la Costa (Departamento 
de Bolívar) se conocen con el nombre de cánticos 
al Niño Dios. Son ejecutados por coros de niños o 
de muchachas de la población. 

Desde el 16 ele diciembre se apuestan aguinal­
dos entre gentes de todas las edades y condiciones. 



Son frecuentes los aguinaldos entre novios. Entre 
las apuestas más com unes mencionamos, en primer 
lugar, el grito a una hora determinada, que en al­
gu nas regiones llaman al escondido. Esta apuesta 
consiste en gritar los aguinaldos sin dejarse identi­
ficar, a la hora q ue se determinó al casar la apuesta. 
Es frecuente que cuando esta apuesta se hace en­
tre personas de di fe rente sexo, se di vi dan los del 
pueblo en bandos de hombres y mujeres y que ca­
da cual ayude a ganar al de su mismo sexo. Otras 
dos clases de apuesta son: el tirón o tentado, que 
consiste en llegar sigilosamente por detrás y asir al 
contrincante de la blusa o saco y pedir los aguinal­
dos, y la palmada, que es semejante a la anterior, 
pero en vez de la sacudida se da una palmadita. 
También apuestan al mudo, a La estatua, al sí y al 
no, al café tinto, al dar y no recibir por primera 
y por segunda mano, a la pajita en boca, etc. 

En Abrego ( orte de Santander) , clavan en la 
mitad de la plaza el árbol de navidad, q ue adornan 
con faroles y luces. Lo mismo se acostumbra en 
Fómeque (Cundinamarca), pero aquí se adorna 
con juguetes que no se regalan a los espectadores, 
sino que se guardan para las navidades venideras. 
Esta modalidad también se da en Facatativá (Cun­
dinamarca). 

El árbol de navidad y el Papá Noel no son 
elementos que se hayan aclimatado en el medio 
popular. Su difusión ha sido más palpable en la 
clase social elevada . 

En la población de Herrán, Norte de Santan­
der, encontré una costumbre referente al árbol de 
navidad, exclusiva de dicha localidad, y que, se­
gún me afirmó don Nicolás Cabarico, es de anti­
gua data allí : se lleva un chamizo a la iglesia, lo 
colocan en unas andas y le quitan todas las hojas; 
el veinticinco lo sacan en procesión y cada uno de 
los presentes engarza un billete en él. El producto 
de las hojas (billetes) se destina a obras parro­
quiales. 

En el pesebre ('nacimiento') parroquial y en el 
de las casas particulares se centra la atención en 
estas efemérides. El arreglo de los pesebres de pro­
vincia se caracteriza por lo abigarrado de los ador­
nos. Es obvio que las figuras centrales de todo pe­
sebre sea n la Virgen y San José, desde el 16 hasta 
el 24 a la media noche, cuando se coloca al Niño 
en su lecho de pajas en lugar prominente. L as fi­
g uras de la estrella, el ángel, la mula, el buey y los 
pastorcitos con sus rebaños ocupan un segundo 
plano. Los tres Reyes Magos con sus séquitos rea­
les aparecen en algunos pesebres desde el primero 
de enero, y en otros solamente el 6, día de la Epi-
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fa nía. En los pesebres de provincia, y anteriormen­
te en los de todas partes, es frecuente introduci r 
escenas de la vida local, de las costumbres ciuda­
danas, urbanas y campesinas, lo que da origen a 
insólitos contrastes : al lado de la hermanita de la 
caridad q ue va hacia el portal, aparecen venteras 
ofreciendo trago (bebidas alcohólicas), .parejas que 
bailan o galantean, muñecas vestidas a la última 
moda; leones, tigres, osos y lobos que conviven 
con gallinas, perros, vacas y corderos; automóviles 
que trepan por breñas escarpadas, estrellas suspen­
didas sobre la cueva o la choza en donde está el 
Niño Jesús; ríos, lagos con cisnes, peces y sapos; 
q uiches, lama, musgos y mil elementos de la flora 
local. 

D on Enrique Otero D 'Costa describe como si­
gue el Belén de los campesinos santandereanos: 

¡El pesebre se mostraba al fin ante nosotros cuajado 
de luces y engalanado de alegres flores! ¡Vese en la cum­
bre el santo Nacimiento con el buey, la muli ta, los pasto­
res cargados con albos corderillos y los reyes ofreciendo 
sus riquísimos presentes ante las humildes pajas donde 
sonreía el Señor de cielos y tierra, halado con los deste­
llos de la estrella sin par. . . Aquí un espejo circundado 
de musgos, simulando un estanque surcado de patos; allá 
una cascada de papel plateado que se despe1ía desde una 
alta cima; casitas suspend idas en las alturas cual nido de 
oropéndolas, y senderos que se p ierden entre las rugosida­
des del b ien imitado paisaje; vacas, caballos, cabras, bue­
yes y ovejas que pastaban en los artificiales praditos; pas­
tores, arrieros, cotudos, viajantes, peregrinos y, en fin, 
toda aquella cohorte de figuras reales, emblemáticas o fan­
tásticas que no obstante la tosquedad de su factura, dia­
logan, sonríen, juegan en la imaginación del n iño, ún ico 
ser que puede interpretar y vivir el alma del pesebre 
pascual! 2. 

D el pesebre antioqueño de antaño ha hecho 
una descripción A ntonio José Restrepo: 

Recordamos uno en Guanteros, casa del maestro Pío 
Cubiles, que estaba constitu ído así: En un rincón de la 
sal ita, una pequeña mesa y encima de ella una especie de 
n icho hecho con ramas de sauce y de rosa. En el fondo, 
una bateíta en que estaba acostado el Niño; a los lados, 
la Virgen y San José y los legendarios buey y mula. Un 
poco más abajo, unos muñequitos que representaban los 
Pastores y Reyes Magos, estos últimos con mucho papelito 
dorado por todo el vestido ~. 

Y el pesebre bogotano es descrito así por Octa­
vio Quiñónez Pardo : 

Cortinas de punto o de damasco enmarcan el típico y 
caprichoso paisaje de Belén, en cuyo cen tro aparece el es­
tablo privilegiado, embellecido por la sonrisa de Jesús. El 

2 
ENRIQUE ÜTERO D'CosTA, Nocllebtu:na no·al, en fuv~lllud 

Femenina (Bogotá), nú m. 91 (1945), pág. 11. 
3 

ANTONIO JosÉ RESTREPO, op. cit., pág. 493. 



tondo ha sido cubierto con muselina azul pálido, tacho­
nada de estrellas ele papel plateado. De la estrella más 
grande - la simbólica estrella de Belén- que guió a los 
Reyes Magos, se desprenden hilos ele oro que llevan toda 
la luz del cielo, por entre el ramaje de los árboles impro­
visados, hasta el establo donde se realiza el milagro. T o­
dos los caminitos de m iniatura, hechos con arenas dora­
das a través de va lles y colinas de musgo, conducen al 
pesebre predestinado, donde nace esta noche el Redentor 
del mundo. 

Por todos esos caminos va la humanidad en busca de 
su perdida esperanza. Caballitos de Ráq uira llevan carga­
mentos de juguetería para el Niño que sonríe al fulgor 
de los rayos de la estrella más grande, y hacia ese sitio 
se encaminan los rebaños de algodón y los pastores de 
trapo; los caballitos de loza y los "arrieros" de "papier 
maché"; famil ias enteras de aserrín y de cera; reyes de car­
tón y princesas de porcelana; lindas mujeres de Lency; 
hombres de yeso; niños de pasta irrompible; soldaditos 
de plomo y animales de celuloide .. . 

Ciudades de ensueño; castillos, iglesias y palacios ma­
ravillosos, que nos llegan en cartulinas de Checoslovaquia, 
y que cuando se acerca la Navidad surgen de nuestras ma­
nos con la sola ayuda de las tijeras y la goma; ferroca­
rriles de hojalata ; túneles de cartón; ríos de papel pla­
teado, de ese que viene en las cajetillas de cigarrillos, y 
puentes de "caña-brava"; cumbres nevadas y nubes de al­
godón ; tonos crepusculares de papel de hojuela; molinos 
de viento inmóviles ... lindo paisaje de Navidad, hecho 
sobre la mesa grande del comedor, en armazón de cajo­
nes vacíos, canastos y trastos viejos olvidados en el cuarto 
de San Alejo 4. 

En un fragmento de la composición poética 
de la comedia La noche de Navidad, por Ruper­
to S. Gómez, encontramos otras descripción del 
pesebre sabanero del siglo pasado : 

En el fondo y a los lados 
Montes, valles y cascadas; 
Pastores con sus manadas, 
En frescos y verdes prados. 

Aquí, entre hermosos laureles, 
Subi r las lomas se vían 
Tres monarcas que regían 
Altos y hermosos corceles. 

Allá esbirros con espadas 
Degollando mil infantes 
Y a sus plantas, suplicantes, 
Las madres desconsoladas 5. 

El folclor boyacense, tan delicado y sencillo, 
también rememora en una copla la idea del pese­
bre de Belén: 

Al pie del cañaveral 
nuestra casita se ve, 
como se ve en un pesebre 
el ranchi :o ele Belén 6. 

·• Ü CTAVIo Q u rÑÓNEZ PARDo, Otros cantares de Boyacá, Bo­

gotá, 1914, págs. 169- 170. 
• R UPERTo S. G6~r Ez, Poesías escogidas. Bogotá, 1937, 

pág. 13. 
6 Ü CTAVIO Q~; r'íÓNEZ P ARDO, op. cit., pág. 152. 
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Los pesebres de las ciudades y de las familias 
que no pertenecen a la clase popular han sufrido 
una notable transformación : en ellos se centra la 
atención en las figuras de la Sagrada Familia, ro­
deada de rebaños, pastores y las figuras tradicio­
nales, siempre con una nota de sobriedad que se 
contrapone a la profusión de elementos y objetos 
pertenecientes a épocas y costumbres muy dispa­
res que hallamos en los que muestran un sentido 
auténticamente popular. En Bogotá son famosos 
los pesebres de las iglesias de San Francisco, San 
Agustín y San Ignacio, en que se reviven episo­
dios de la vida de comienzos del siglo xx. 

D espués del rezo de la novena ante el pesebre 
iluminado con velas y bujías de colores, se inicia 
el baile del día. E n muchas localidades el per­
sonal de jóvenes va rotando esta celebración de 
casa en casa, es decir, que cada día celebran la 
novena y el baile en una casa distinta. 

L as comparsas de pastores son imprescindibles 
en las procesiones de aguinaldos en la mayoría de 
las poblaciones nortesantandereanas. Los pastores, 
que van vestidos con túnicas y mantos de estilo 
judío, y con sombreros, de los de uso corriente en 
la región, adornados con cintas, plumas y flores 
semejantes a los que llevan las estatuas de San 
José y la Virgen, tienen un papel preponderante 
en los cuadros de aguinaldo, en las procesiones de 
la novena y en la de las posadas. Su actuación 
consiste en cantar villancicos y en recitar coplas, 
cuartetas o décimas alusivas a las conmemoracio­
nes navideñas. En Cucutilla a la estatua de San 
José se le colocaban anteriormente machete, herra­
mientas y elementos agrícolas de los de uso fre­
cuente en la comarca. 

Veamos unas muestras de las coplas que en­
tonaban los pastores: 

Vamos a adorar al mo 
que acaba de llegar. 
En medio ele los pastores 
nos vino el rey celestial. 

(Villa del Rosario, Norte de Santander). 

Con dos mil donaires 
en pajas está ; 
enseñando al hombre 
lo que es la humildad. 

(Chitagá, ortc de Santander). 

Yo no soy de por aquí ; 
que he venido de muy lejos. 
No me dejaron venir 
mis pobrecitos abuelos. 



Mas, sabiendo que eras tú, 
que habías venido del cielo, 
me vine a la carrerita 
a traerte este cordero. 

(Cucutilla, one de Santander). 

A Belén todos, todos corramos 
y bendigamos al Redentor, 
que por nosotros bajó. del cielo, 
vistiendo velo ele pecador. 

(Sardinata, Norte de Santander). 

Al niño Jesús le pido 
que arregle los matrimonios. 
Los homlrres -se han convertido 
en grandísimos demonios. 

(Villa del Rosario, Norte de Santander). 

La Misa de Gallo constituye la culminación 
de las fiestas navideñas. A ella acude el pueblo en 
su gran mayoría, aunque para ello tenga que 
suspender temporalmente la fiesta iniciada a eso 
de las 9 de la noche. 

La Misa de Gallo o Misa de Media Noche, 
Misa de Nacimiento o Misa del Niño se inicia a 
las doce de la noche. Se ameniza con vi llancicos 
y está animada por el estruendo de la pólvora, las 
panderetas, las maracas y los pitos. En San Agus· 
tín (Huila) se consideraba indispensable que a 
esta ceremonia fuera una madre con su hijito de 
pocos días o meses al que tenía dormido hasta el 
momento del arruTÚ en que debía despertarlo pa­
ra que llora ra en recuerdo del primer llanto del 
Niño Dios. 

Para el momento del arrurú hay villancicos y 
canciones de cuna muy apropiados que interpre­
tan los coros infantiles o juveniles de la localidad. 
Con este objeto instalan previamente una cunita 
en que colocan la imagen del Niño, y que el sa­
cristán, un acólito o un niño de la localidad ba­
lancea al compás deJos villancicos que se ento­
nan desde el coro. La comunión no es copiosa 
este día, sobre todo entre los hombres que inte­
rrumpen sus libaciones para concurrir a la misa, 
pasada la cual, rei niciarán la fiesta con la cena 
navideña. 

Estas fiestas se hacen algunas veces en la casa 
con carácter estrictamente familiar; en otras oca­
siones se unen dos o tres familias para celebrarla 
y en algunos lugares se hace una reumon más 
numerosa en que toma parte la mayoría de las 
familias del poblado. 

Las reuniones se clausuran generalmente a las 
7 o a las 8 de la mañana del 25, aunque las per­
sonas mayores salgan para concurri r a la misa de 
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la aurora que se celebra entre las 5 y las G de h 
mañana. 

La costumbre de hacer regalos a los niños la 
noche del 24 ha ..estado muy generalizada entre las 
clases alta, media y obrera, pero entre los campe­
sinos fue casi desconocida. Esto ha cambiado en 
la actualidad pues las gentes pudient~s de la re­
gión recogen cuotas para estas fi estas o consti tu­
yen juntas, generalmente presididas por los pá­
rrocos y las autoridades civiles, que, ayudadas por 
las personas más representativas del pueblo, ha­
cen colectas que destinan a comprar ropa, dulces 
y juguetes a los niños del campo. 

Pero esta costumbre de las clases alta, media y 
obrera de las ciudades también ha sufrido una 
transformación, estimulada quizá por las casas 
comerciales: los juguetes antiguamente se les po­
nían debajo de la almohada a los niños mientras 
dormían o entre los zapatos o al pie de las ven­
tanas del dormitorio y se les hacía creer que ha­
bían sido traídos del cielo por la Virgen y el Ni­
ño, o por el N iño y los angeli tos que los t rans­
portaban en grandes maletas para distribuírlos a 
todos los niños del mundo de acuerdo con lo bue­
nos que h ubieran sido, pero en la actualidad los 
regalos de pascua se reparten durante la noche 
del veinticuatro en las salas de las casas, para to­

das las personas de la familia y el servicio domés­
tico de cada hogar, sin distingo de edades, y em­
paquetados en papeles vistosos con motivos navi­
deños. Estos regalos son colocados algu nas veces 
en árboles de navidad o en mesas dispuestas para 
tal fi n. I nsisto en que ni Noel, ni Santa Claus, 
ni San icolás, como tampoco el árbol de Navi­
dad en q ue se cuelgan regalos, han tenido arraigo 
entre las dases --popular y campesina. Los párro­
cos de un gran sector de Colombia se empeñan 
en que se dé preminencia en estas fiestas al pese­
bre con sus figuras tradicionales y con los adita­
mentos ya enumerados, y han establecido en al­
g unos lugares concursos para premiar el mejor 
pesebre del año. También hay sacerdotes que es­
timulan la costumbre de poner regalitos a los ni­
í'íos como obsequio del Nií1o Jesús o que q uieren 
que por lo menos se les diga a los pequeños que 
el Niño socorrió a los padres con lo necesario pa­
ra adquirirlos, y que se les obsequia en nombre 
del Niño. 

Un factor que contribuye a dar más alegría a 
este ciclo es el hecho de que coincide con las va­
caciones de escolares y empleados, pues en la ma­
yor parte de la República ésta es la época de las 
vacaciones de fin de año en los colegios, oficinas 
y comercws. 



V 1 AJE DE ESTUDIOS A ESPAÑA 
EXPERIENCIAS EN EL LABORATORIO DE FONÉTICA DEL CONSEJO SUPERIOR DE INVES 

TIGACIONES CIENTÍFICAS DE MADRID Y EL VII CURSO SUPERIOR DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA 

DE MÁLAGA 

INFORME DE KATIA SALAMANCA DE ABREU AL DIRECTOR DEL I"'STIT UTO CARO Y CU ERVO 

Me es muy grato dirigirme a usted para pre­
sentarle un informe sobre mi reciente viaje de es­
tudios a España, realizado entre el 18 de junio y 
el 20 de septiembre del presente año, en calidad de 
becaria del Instituto Caro y Cuervo y dentro de 
la Acción de Refuerzo del programa de D esarro­
llo Educativo de la OEA. 

Se me encomendó la tarea de realizar prácticas 
de fo nética experimental en el Laboratorio de la 
Sección de Fonética del Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas de Madrid, bajo la direc­
ción del doctor Antonio Quilis, de ponerme al co­
rriente de los trabajos q ue denuncia la investiga­
ción de la norma lingüística culta de la ciudad de 
Madrid y de segui r el V II Curso Superior de Fi­
lología Española que se lleva a cabo anualmente 
en Málaga (España). 

Es mi deber destacar, en primer lugar, la exce­
lente voluntad de colaboración que me dispensó 
en todo momento el doctor Quilis, de quien re­
cibí una valiosa o rientación en todo lo que al la­
boratorio de fonética se refiere. Asim ismo, conté 
con la ayuda decididá ele todos sus colaboradores 

El doctor Ramón Blanco Carril, asistente del doctor 
Quilis, en la sección de espectrografía del Consejo Su. 

perior de ln ves~igacion es Científicas de Madrid. 
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inmediatos, especialmente de su asistente, don Ra­
món Blanco Carril. Para las prácticas relativas al 
Proyecto del Habla Culta Urbana, me brindó la 
ayuda necesaria el asistente del doctor Manuel 
A lvar, don José T orres. 

La primera etapa de mi experimento en el La­
boratorio de Fonética del C. S. I. C. estuvo des­
tinada en gran parte al aspecto teórico del análisis 
acústico y de los sistemas utilizados actualmente 
en dicho análisis, para lo cual el doctor Quilis 
puso a mi disposición, además de su obra inédita 
Fonética acústica española, que pude estudiar de­
talladamente, la biblioteca esp~cializada con que 
cuenta la Sección de Fonética y la biblioteca del 
Instituto Miguel de Cervantes del C. S. I. C. 

La práctica en el manejo del laboratorio se 
concentró especialmente en los siguientes aspectos : 

1) Grabación. Pude observar y realizar ejerci­
cios de grabación de materiales destinados al aná­
lisis espectrográfico, teniendo en cuenta las con di­
ciones materiales y técnicas para obtener óptimos 
resultados en el estudio dél habla. 

La seiiora Katia Salamanca de Abreu d ispone el equipo 
para real izar una experiencia de palatografía en el Con­

sejo Superior de Investigaciones Científicas. 



Una informante grabando material de análisis espectro­
gr<Ífico en la d mara de l laboratorio del Consejo Supe­

rior d e In vestigaciones Cien tíficas. 

2) Manejo del espectrógrafo. Fue un aspecto de 
amplio entrenam iento. Previo conocimiento del 
control puramente mecánico y de la manipulación 
y utilidad de los dispositivos que lo complementan, 
dediqué varios días a la realización de espectrogra­
m as, bajo la acertada supervisió n del doctor Q uilis. 

3) Análisis espectrográfico. A este aspecto con­
sagré la mayor parte de mi tiempo, ya que se tra­
ta de la labor quizá más ardua y minuciosa del 

análisis fo nético acúst ico. P ractiq ué ampliamente 
la medición e interpretación de espectrogramas de 
diversa índole. P artiendo de este trabajo analítico 

llegué a la elaboració n de esquem as y conclusiones 
de g ran utilidad en el estudio fonético y fonoló­
g ico de la leng ua. 

4) Ejercicios de palatografía. Con la ayuda de 

don Ramón Blanco Carril realicé d iferentes ejerci­

cios palatográficos. Cabe señala r aquí la necesidad, 

sugerida u na vez más por el doctor Quilis, de 
disponer en nuestro laboratorio de una cámara 

Polaroid, esencial en el equipo de palatografía y 
cuyas caracte rísticas podré sumi nistra r en tiem­
po oportuno. 

5) Estudio de cinemarradiografías. Con base 
en a lg unos materiales de cinemarradiografía, rea­
lizados anteriormente por el doctor Qui lis y su 
asistente, en la Universid ad de Strasbou rg, tu ve 

oportunidad de analiza r e interpretar a lg unas pe­
lículas con m iras a la descripció n precisa y deta­
llada del sonido desde el punto de vista articula­
torio y fisiológico. 

Simultáneamente con las actividades anterio r­
mente anotadas, se me permitió observar otros as­

pectos ta les como el cuidado y m antenimiento de 
los equipos, la conservació n de los materiales es-
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La seiiora Katia Salamanca de Abreu realizando prác 
ticas d e análisis y medición d e espectrog ramas en el 

Consejo Superior de Investigaciones C ien tíficas. 

pectrog ráficos, la utilidad de ciertos dispositivos de 

orden material que facilita n el manejo y buen fu n­
cionamiento del laborato rio . Por otra parte, m e 
puse a l corriente de la bibliografía más actualiza­

da en materia de estudios fonéticos. 
E n lo concerniente a l Proyecto del H abla C ul­

ta Urbana de Madrid, logré enterarm e del traba­
jo realizado hasta ahora y de los proyectos inme­
diatos y mediatos de esta investigación. Práctica­
mente se ha n grabado ya las 400 horas exigid as 
po r el Proyecto y se ha hecho la co rrespondiente 
transcri pción, trabajo que ha requerido aproxi ma­

damente 4 años. H an colaborado en esta etapa 
seis investigadores, dos de los cuales se han ocu­
rado de la revisión y selección de los materiales 
t ranscritos . Actualmen te se inician las encuestas 
léxicas, en algunas de las cuales tuve oportu nidad 
de participar d irectamen te. Se calcula que para el 
m ;::s de enero próximo estarán terminadas vei nt:: 
encuestas de este tipo. Logré enterarme igualmen­
te de las g ra ndes dificultades que presenta la apli ­
cación del Cuestionario L éxico. El asistente del 
D r. A lvar, q uien tiene a su ca rgo temporalmente 
estas encuestas, me informó ampliamente sobre 
los pormenores y resultados de su experiencia en 
este campo, que considero nos serán muy valio­
sos en nuest ro trabajo. Por ot ra parte, el Dr. Qui­
lis proyecta aprovechar posterio rmente los materia­
les recogidos, en la elaboración de un diccionario 
ideológico y en un estudio de sinónimos y antó­
nimos. Se p ropone, adem ás, hacer el recuento lé­
xico mediante ordenadores . 

EL v 11 CuRso Su PERIOR DE FILOLOGÍA EsPAÑOLA 

El día 19 de julio del presente año se inaug u ró 
en Málaga, en el pa tio del M useo de Bellas Artes, 



La señora Katia Salamanca de Abreu manejando el 
equ ipo de grabación del laboratorio del Consejo Supe­

rior ele Investigaciones Científicas de Madrid. 

.. '( .. 
'~[1,4 

t ... ··" .~r , •• • •• ._ .-uL. . . ... 
Frente al equipo de espectrografía aparece la señora 

de Abreu impr imiendo un espectrograma. 

· el · VU '<s urso Sup<!rior de Filología Española. En 
un acto solemne, al que concurrieron las princi­
pales autoridades de la ciudad, el Dr. Manuel A l­
var, en su calidad de Director del Curso, dio la 
bienvenida a los 170 participa ntes de diversos paí­
ses del mundo y declaró oficialmente abierto el 
C urso. 

Las diferentes asignaturas estuvieron a cargo de 
eminentes autoridades de la lingüística, la filolo­
gía y la literatura, entre quienes hay q ue destacar 
a los profesores Bernard Pottier, Manuel Alvar, An­
tonio Quilis, Humberto López Morales, Miguel 
J. Flys, Roberto Lado, entre otros. Cada uno en 
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El doctor Antonio Quilis y la señora Katia de Abreu 
en la sección de grabación del laboratorio del Consejo 

Superior de Investigaciones C ientíficas ele Madrid. 

su campo contribuyó dignamente y con maestría 
a llevar a fel iz término el Curso. 

D espertaron especialmente mi interés, entre los 
temas t ratados, la Gramática generativa dictada 
por el profesor Humberto López Morales, de la 
Universidad de Rice en H ouston; Estructuras li1l ­
güísticas y Estructuras conceptuales, del profesor 
Pottier, de la Universidad de París; Lo real mara­
villoso de la novela hispanoamericana, por el pro­
fesor José Antonio Bravo, de la Universiclad de 
San Marcos, Lima, y el Curso del Dr. F lys, de la 
U niversidad de Bowling Creen, Ohio, La poesía 
de Federico García Larca . 

Se llevó a cabo asimismo, durante el curso, un 
ciclo de novela contemporánea, al q ue fueron in­
vitados des tacados novelistas y críticos de España 
y América, que expusieron y autoanalizaron su 
obra litera ria en sesiones diarias durante dos se­
manas. E ntre ellos merecen mencionarse : Miguel 
Angel Asturias, Camilo José Cela, Carlos Rojas, 
Jorge C. Trulock, José Antonio Bravo, Alonso 
G rosso, Antonio Prieto. Estas tertulias literarias 
se comp!ementaron con actividades culturales, ta­
les como recitales de poesía, de guitarra, de canto, 
etc. El 26 de agosto tuvieron lugar los exámenes 
finales del Curso y se llevó a cabo la clausura. 

Agradezco a usted, Señor Di rector, la generosa 
colaboración y la distinción que tuvo a bien brin­
darme. Me satisface mucho haber cumplido a ca­
balidad los objetivos de mi viaje y deseo que las 
experiencias y conocimientos adquiridos me per­
mitan servi r al Instituto Caro y Cuervo con la 
debida eficacia. 

KA TIA SALAMANCA DE ABRE U. 



MANUEL 
EN EL INSTITUTO 

El doctor Manuel Alvar, eminente catedráti­
co de la Universidad de Madrid , ampliamente 
conocido en los círculos científicos h ispánicos co­
mo uno de los más destacados dialectólogos de la 
Península, ha dictado también en este año lecti­
vo, en septiembre y octubre, importa ntes cursos 
en el Seminario And rés Bello y prestado un va­
lioso aporte a la tarea investigativa al sumar a las 
publicaciones más recientes del Instituto la obra 
fuan de Castellanos: tradición española y realidad 
amertcana. 

Los cursos del doctor Alvar corresponden a 
los siguientes aspectos: M ot}ología histórica del 
español, Nuevos métodos de encuesta dialectal y 
Lenguaje y sociedad. El que se m enciona en pri­
mer lugar es la contin uación del curso de morfo­
logía española regentado previamente por el doc­
tor Julio Fernández-Sevilla, del cual dimos in­
formación en Noticias Culturales (núm. 142) . Sin 
embargo, es importante aclarar que el primer cur­
so se impartió con un criterio sincrónico, en tanto 
que el encomendado al doctor Alvar discurrió den­
t ro del ma rco de la diacronía. 

Al reseñar este ciclo de conferencias conviene 
destacar el hecho de no haberse estudiado especí­
ficamente hasta nuestros días la Morfología histó­
rica del español. En realidad, el aspecto histórico­
morfológico de la lengua española apenas com ienza 
a investigarse y se acude para ello al exam en y 
confrontación de los autores de la baja latinidad. 
Los t ratadistas de g ramática histórica, por otra 
parte, han considerado q ue los problemas de este 
tipo se resuelven genera lmente a la luz del pro­
ceso sintáctico. 

Extractamos a continuación los puntos y ob­
servaciones más importantes expuestos en este 
curso : 

El nom bre frente al verbo es el vocablo más 
sujeto a cambios, ya que el verbo mantiene más 
coherencia . 

Es importante considerar a t ravés de la evolu­
ción las in terferencias de tipo léxico q ue plantean 
problemas de orden semántico. 

U na misma forma puede pertenecer a catego­
rías distintas, por ejemplo : sobre puede ser consi­
derado como sustantivo, preposición y verbo, lo 
cual sig nifica q ue la morfología histórica no pue­
de desatender el hecho semántico. 

ALVAR 
CARO y CUERV O 

E l p:ofesor Ah ar se detuvo en el análisis de 
los morfemas constitutivos de género, núme:-o y 
caso. 

Respecto del género, mostró cóm o la oposi­
ción aja, empleada para caracterizar al mascu­
lino y al femenino, obedece a una motivación 
histórica. 

En cuanto al ntm1ero, se considera morfema 
de carácter gramatical, pero no necesariamente del 
ámbito morfo lógico. 

Los Nuevos métodos de encuesta dialectal se 
int~odujeron con un bosquejo histórico sobre la 
investigación lingüística en este campo, un com­
p:::ndio de los primeros pasos de la disciplina en 
las pos t ri m erías del siglo xvm y una revista de la 
oS:·a ds los más importantes fundadores de la 
ciencia dialectológica. 

En el cuerpo del programa se enfrentó el pro­
blema de la producción escrita proven iente de la 
investigación dialectal. Se analizó el método mo­
nográfico y la elaboración del diccionario alfabé­
tico fund amentado en los datos de las monogra-

EL PROFESOR MANUEL AL V AR 
En el aeropuerto de Eldorado de Bogotá. 



fías . Se hizo luego un examen de los más impor­
tantes aspectos prácticos, tales como las encuestas 
sobre el terreno, las encuestas por corresponden­
cia, los di re rsus tipos de cuestionarios. En la par­
te final del programa, describió el Dr. A)Yar lo 
que es y debe ser un atlas ling üístico - la dis­
tribución geográfica de las variantes, el manejo 
de los materia les puntuales q ue perm iten descu­
brir los elementos sociobiológicos del lenguaje, 
detectando las ideas, las palabras y las cosas y 
mostrando igualmente los valores estilísticos del 
vocabulario, su apa ri ción, desaparición y las cau­
sas que generan estos fenómenos. 

En las conferencias sobre L enguaje y sociedad 
puso el D r. Alvar de relieve las diferencias e in­
terrelacio nes existentes ent re el sistema común del 
español, las normas regionales y las hablas locales. 

Al referirse al sistema comú n del español, ex­
plicó los problemas que se plan tean, de una par­
te, por el hecho de q ue el hablante recibe el sis­
tema ya constituído, pero al realizarlo en el acto 
del habla, puede modificarlo; y, de otra parte, 
por la dependencia necesaria ent re lengua y so­
ciedad, ya que no es posible la existencia de una 
sociedad sin lengua y la leng ua no se da fuera de 
la sociedad que permite su realización. 

Las normas regionales se insertan en un su­
prasistema que hace posible, a pesar de las dife­
rencias, la comunicación ent re las distintas comu­
nidades hispanas. En el español común, por ejem­
plo, existe la oposición y j ll, pero una norma regio­
nal m uy extendida es el yeísmo (neutralización 
de dicha oposición) . El yeísmo sólo se convertirá 
en norma del sistema común cuando todas las 
normas regionales participen de dicho fenómeno. 

Resp::cto de las hablas locales, mostró q ue ellas 
se condicionan según la zona geográfica ; la de­
terminación de la mínima zona socio-geográfica 
ha sido un punto controvertible entre los lingüis­
tas, ya que para unos es el pueblo como unidad 
com unitaria ( tradicionalistas) y para otros es el 
individuo (est ructuralistas) . 

Dentro de una misma localidad se p resentan 
diferencias entre los distintos grupos socio-cultu­
rales y, aún más, un m ismo individuo emplea di­
versos niveles de leng ua según la situació n. 

Sociológicamente, cada hablante proyecta su 
acti vidad al habla local, luego a la norma regio nal 
y alg unas veces al sistema común. No obstante, 
debe considerarse q ue el habla como realidad idio­
léctica está condicionada por otras muchas cir­
cunstancias -gremio al q ue pertenece el hablan­
te, com unidad inmediata, hogar, edad , sexo, gra­
do de cultura. 

E l curso terminó con una disertación sobre los 
problemas q ue plantea el concepto de dialecto se­
g{¡ n autores como Mattoso Cámara y Maro uzeau, 
a lo cual se sumó la explicación del criterio que 
tiene el propio expositor sobre la entidad que ele­
nominamos dialecto. 

E l aspecto sociológico más importante q ue 
plantean los estudios socioling üísticos es, según 
el doctor A lvar, el referente a la urbanización del 
campo y la ruralización de la ciudad. 

El Instituto registra ig ualmente la visita de la 
señora Elena de A lvar cuya colaboración, consis­
tente en la preparación de un índice general de 
los primeros 25 tomos de Thesaurus, constituye 
un aporte muy Útil para las labores del Caro y 
Cuervo. 

VIDA Y OBRA DE MIGUEL ANTONIO CARO 

Si exceptuamos las obras editadas por algunas empresas comerciales rea lmente dinámicas, es evidente que 
el libro latinoamericano llega con retraso a la región platense. Ello explica -y disculpa- que apenas ahora nos 
enteremos de esta interesantísima obra 1. En líneas liminares, se destaca la oportunidad de la divulgación de 
esta obra, seña!ando que los otros estudios dedicados a Miguel Antonio Caro, el inolvidable humanista colom­
biano, es·.á con sus ediciones agotadas: el de Alfonso R ob!edo, el de Manuel Antonio Boni lla, el de Luis López 
de Mesa, el de Guillermo Torres García. Además, J. Hernández Norman, autora de este estudio, no es co­
lombiana. Ello la libera de ciertos compromisos que han movido la pluma de otros biógrafos o críticos de 
Caro, qu ien, además de escritor, era político. 

Este estudio de Hernández está bien planeado y mejor realizado. Se estudia la vida y el carácter de 
Caro, sus poesías originales, sus traducciones poéticas, sus trabajos de crítica, sus aportes a la filología y a la 
gramática, sus ideas estéticas y filosóficas, su originalidad y sus fuentes, su estilo y su lenguaje, sus traduccio­
nes del latín . 

Una bibliografía de doce páginas, ampl ia y selecta, acompaña este agudo ensayo, que lleva muy níti­
das ilustraciones y aparece impreso con la· corrección y sobriedad características de este J nstituto. 

GASTÓI' FIGUEIRA. 

En Com~ntarios Eibliográficos Americanos, Montevideo, núm. 14. 

1 
IsABEL H ERNÁNDEz NoRMAN, Mig11cl Anto11io Caro: Vida y o.~ra. Bogotá, Insti tuto Caro y Cuen •o, 1968, 134 p. (Fil6· 

logos Colombianos, 6). 



NUEVA ElJlCION COLOMBIANA 

DEL 
Dentro de la ponderable labor publicitaria 

que semanalmente viene realizando el Institu­
to Colombiano de Cultura, bajo la dirección 
del poeta Jorge Rojas, cabe registrar con sin­
gular beneplácito la reciente aparición de EL 
ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha 
de Miguel de Cervantes Saavedra. Las dos par­
tes de esta obra maestra de la literatura espa­
ñola y universal, que "las prensas no se can­
san de imprimirle ni los ojos de leerle" según 
la profética expresión del mismo Cervantes, 
corresponden a los números 49 y 50 de la Bi­
blioteca Colombiana de Cultura - Colección 
Popular- . 

Se trata de una bien lograda condensación 
llevada a cabo por el Dr. Bernardo Elejalde 
T oro, actual senador de la República por el 
departamento de Antioquia de donde es oriun­
do. La empresa intelectual realizada por tan 
disting uido devoto del Quijote y estudioso de 
las obras que en buena hora nos legara el lla­
mado Príncipe de los Ingenios, es realmente 
digna de todo encomio y aplauso. Mayormen­
te, si tenemos en cuenta que una labor de esta 
naturaleza, tan to por la dimensión del esfuer­
zo como por el dominio del tema, y dadas las 
circunstancias en que se desenvuelve nuestra 
época, no es de común ocurrencia en el con­
cierto de las faenas culturales. 

Complace, pues, sobremanera, que esta no­
vedosa condensación del Quijote no tenga 
"palabras ni frases que no sean de Cervan­
tes" y que en su fiel desarrollo conserve "la 
hilación fundamental, si n cortes bruscos, in­
tercalaciones, cambios o fragmen taciones". Y 
satisface, asimismo, saber y experimentar, co­
mo dato curioso, que dicha condensación vie­
ne a ser "por lo menos diez veces más com-
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primicia que la célebre reducción de don Ra­
món Gómez de La Serna". 

De este somero comen tario, dada la impor­
tancia de tan significativo emprendimiento, 
verdaderamente quij otesco sobra manifestarlo, 
en manera alguna podemos dejar de transcribir 
los nobles objetivos consignados por el autor al 
comienzo de la obra : 

A LOS LECTORES UEVOS 
Y A LOS VETERANOS 

Podría decirse que es:a reducción del Quijote bus­
ca, entre otros, los siguientes objetivos: 

19 Facilitar el cumpl im iento del artículo 39 de la 
Ley 2? de 1960 sobre defensa y divulgación del 
idioma patrio. 

29 Facilitar también aquel aspecto en la enseñan­
za del id ioma q ue ordena el pensum oficial para 
cuarto año de secunda ria; y el conocimiento de esta 
obra cumbre de la li teratura un iversal en todos los 
grados y n iveles del aprendizaje. . 

39 Contribuír en alguna manera a la publicidad 
que imaginó Cervantes para su obra cuando puso en 
boca de Don Quijote que llegaría a los TREINTA MI­

LLONES de ediciones, y aú n seg'uiría m ás allá . 

49 Poner la lectura del Quijote al alcance de toda 
persona, por bajo o por a lto que tuviere su desarro­
llo mental, o por muchos o pocos que fueren sus 
recursos econÓm iCos. 

59 Llevar es:e famoso libro a las m anos del que 
hubiere deseado lee rlo y del que nunca lo hubiere 
deseado; del que no lo hubiere leído y del que ya 
lo hubiere hecho, para que sin fa lta lo lea o lo vue l­
va a leer una, var ias o muchas veces, pero ahora 
sin la menor dificultad , sin ningún cansancio, y sin 
tener que emplear meses enteros. Y para que siem­
pre lo haga con el mayor provecho. 

69 Proveer al laudable propósito que tiene CoL­
CULTURA de colocar cada sem ana un libro en la me­
sa familiar de todos los hombres del pueblo, un libro 
de consagrados autores colombianos, o uno de los 
que, como este y con justa razón, se llaman obras 
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CERVANTES SAAV:EDRA, MICUEL DE. 

El in,genioso hidalgo don Quitote de la 
Mancha. l. 

Adaptación de Bernardo Elejalde Toro. 
Bogotá, Instituto Colom biano de C ultura, 1972. 

21 6 p. (Biblioteca Colombiana de Cultura: Colee· 
ci6n Popular, 49) . 

maestras, escritas por " ... va lores que han enrique­
cido el patrimonio cultural de todos los países y de 
todas las lenguas". 

79 Con todo lo cual se estaría colaborando qui­
zás, indi rectamente y a distancia, en la promoción 
in ternacional del libro que patrocina e impulsa la 
UNEsco, en forma act iva, d urante todo este año de 
1972 preconizando su lema sugestivo de que sean 
"los libros para todos" . 

H echa la anterior transcripción, conviene 
recordar en esta oportunidad que en el año 
de 1915 se imprimió en Barcelona, dentro de 
la Colección Araluce, la segunda edición de las 
Aventuras de Don Quz"jote, una adaptación 
fragmentaria de la obra de Cervantes elabora­
da por el educador catalán D. Pablo Vila, en 
aquella época vinculado al Gimnasio Moder­
no de Bogotá. Esta preciosa edición, ilustrada 
con el retrato de Cervantes pintado por Juan 
de Jáuregui y diez y seis láminas en colores, 
está precedida de los siguientes textos del au­
tor del trabajo en referencia: Prólogo de la 
primera edición, Dedicatoria de eSita edición 
especial para los alumnos de las Escuelas Pú­
blicas de Colombia y Vida de Cervantes. La 
mencionada dedicatoria de estas A venturas de 
Don Quijote, que hoy constituyen una verda­
dera curiosidad bibliográfica, comienza en es­
ta forma: 

Niños: El Gobierno Nacional, presidido por el 
Excmo. Sr. Dr. D . José Vicente Concha, ha dispues­
to honrar el tercer centena rio de la muerte de Cer­
vantes, con esta edición hecha exprofeso para vo­
sotros. 

Posteriormente, el 24 de abril de 1968, la 
edi torial Bedout de Medellín, en su colección 
denominada bolsilibros, dio a la luz pública 
una edición escolar de El ingenioso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha, bastante compri­
mida en capítulos (32 de la primera parte y 
22 de la segunda) y en sus respectivos textos. 
Esta edición, la primera que se ha hecho en 
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CERVANTES SAAVEDRA, M IGUEL DE. 

EJ ingenioso hidalgo don Quijote de la 
Mancha. JI. 

Adaptación de Bernardo Elejalde Toro. 
Bogotá, I nstitu to Colombiano de Cul tura, 1972. 

240 p. (Biblioteca Colombiana de Cultura: Colec­
ción Popular, 50). 

imprenta de nuestro suelo patrio, destinada a 
la población escolar como queda dicho, vino 
al mundo de la publicidad apadrinada con bre­
ves páginas prologales de D . Marcelino Menén­
dez y Pelayo y del consagrado cervantista co­
lombiano D. Eduardo Caballero Calderón. 

Aunque en la citada edición no figura el 
nombre de la persona que acometió tan meri­
toria empresa, sabemos hoy, por información 
personal de D. D arío Calle Orozco, jefe de Re­
laciones Públicas de la Editorial Bedout en 
Bogotá, que ella se debe a la pluma del emi­
nente cultor de nuestro idioma y autor de va­
rias obras de carácter didáctico, el Dr. Coma­
do González Mejía. Por una curiosa coinci­
dencia en el destino de nuestras bellas letras, 
dos ilustres antioqueños han rendido un tri­
buto digno de toda alabanza al libro perdu­
rable del Manco de Lepanto, cuyas páginas ge­
niales nos ofrecen en todo tiempo "mucho que 
aprender y mucho más que pensar". 

La magnífica reducción del Quijote que nos 
acaba de entregar la acertada y fina captación 
del Dr. Bernardo Elejalde T oro hace honor, 
y no de cualquier modo, a nuestra bien cimen­
tada tradición de pueblo culto. No obstante 
la reducida adaptación de una obra de tanta 
extensión e intensidad, allí podemos gustar 
toda la esencia de la "hispánica biblia popu­
lar" y nos es dado encontrar todo el espíritu 
de Cervantes. 

Una vez más, sin exageración alguna, guar­
damos la Íntima convicción de que Colombia 
-para nuestra satisfacción y orgullo- es un 
país de honda raigambre cervantista. Un país 
en donde todavía se rinde culto fervoroso a 
las caballerescas andanzas de nuestro amo y 
señor Don Quijote de la Mancha. 

VICENTE PÉREZ SILVA. 



EL MIEDO AL «QUE» GALICADO 

T hesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuer­
vo, tomo XXVII, núm. 2, mayo-agosto 
de 1972. 

El primer trabajo de investigación que 
aparece aquí es el que realizó LuciANA DE STÉ­
FANO con el título siguiente: "El Caballero 
Zifar": novela didáctico moral (págs. 173-260). 
En el mencionado estudio, que va dividido en 
seis capítulos, la autora se propuso mostrar la 
línea divisoria existente entre El Caballero Zi­
far y los libros de caballería propiamente di­
chos, por cuanto los ideales del autor de aquél 
fueron muy superiores a los que impulsaron 
a los autores de las demás obras de este género 
literario. En efecto, el Zifar es primordialmen­
te un libro de enseñanzas morales, que se ad­
vierten a toda hora, y que por ello lo carac­
terizan. 

ARISTÓBULO PARDO. Los versos 1-9 del "Po~­

ma de Mio Cid": ¿N o comenzaba ahí el poe­
ma? (págs. 261-292). Los versos en que se 
ocupa el autor son los siguientes : 

V. 1 De los sos ojos tan fuertemientre llorando ... 
1 V. 2 Tornava la cabes:a i estavalos catando. 1 V. 3 
Vío puertas abiertas e us:os sin cañados. 1 V. 4 Al­
cándaras vázias sin pielles e sin mantos. 1 V. 5 E sin 
falcones e sin adtores mudados. 1 V. 6 Suspiró mio 
Cid ca mucho havia grandes cuidados. 1 V. 7 Fabló 
mio Cid bien e tan mesurado. 1 V. 8 Grado a ti, 
señor padre, que estás en alto! 1 V. 9 Esto me an 
buelto mios enemigos malos. 

T eniendo en cuenta que códice y poema no 
son una misma cosa, el autor analiza el proble­
ma de si lo que falta en el primero también 
falta en el segundo; por otra parte, demuestra 
que es necesario establecer la diferencia entre 
crónica y épica; finalmente, con un desplie­
gue de análisis crítico, hace resaltar el acervo 
poético encerrado en la sencillez de los versos 
transcritos, y la coherencia de ellos con el res­
to de la apertura del Poema. 

El estudio minucioso realizado por Pardo, 
termina con las siguientes palabras, que son res­
puesta a la pregunta formulada en el título: 
"Qué duda cabe, entonces, de que el Poema 
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de Mio Cid, como tal, comenzaba en esos nue­
ve versos que hoy conocemos". 

DoNALD McGRAoY, Acerca de una colec­
ción desconocida de relatos por Gabriel García 
Márquez (págs. 293-320). Después de infor­
marnos de que en el suplem ento literaria ' de 
El Espectador se publicaron once cuentos de 
García Márquez, entre los años de 1948 y 1954, 
McGrady los examina detenidamente. Esos 
cuentos, afirma, como "obra primeriza de Ga­
briel García Márquez, dejan entrever clara­
mente el genio prodigioso revelado luego en 
Cien años de soledad". "Los más de estos cuen­
tos desarrollan un agudo análisis de algún 
problema del subconsciente". Por otra parte, 
hace notar McGrady la influencia de William 
Faulkner en García Márquez, y sostiene que 
estas narraciones, en conjunto, tienen impor­
tancia considerable, por cuanto "anticipan 
técnicas y temas de Cien años de soledad". La 
lista cronológica de los once cuentos puede 
verse en la primera página del estudio del his­
panista norteamericano. 

JosÉ JoAQUÍN MoNTES GrRALDO, El miedo 
al "que" galicado (págs. 321-324) . Es un tra­
bajo breve, pero de importancia no sólo para 
estudiantes y profesores, sino para las personas 
que deseen conocer mejor su idioma a fin de 
expresarse corno es debido. En la primera par­
te d ::-1 trabajo, Montes transcribe, de varias pu­
blicaciones, 17 ejemplos en total, y muestra la 
dureza que envuelven ciertas expresiones, cuan­
do los autores, por ignorancia y nada más, elu­
den el empleo del que, considerándolo forma 
galicada. 

V ea m os un caso citado por Montes : "Ella 
tenía un gran sector manufacturero el cual su 
mayor producción era de artículos de lujo". 
(Colonialismo y subdesarrollo, Barranquill2, 
año 2, núm. 8, pág. 21). 

En la segunda parte, que es de análisis y 
conclusiones, el autor presenta las fórmulas pre­
cisas para eliminar las d urezas y las incorrec­
ciones a que fáci lmente se llega, cuando se evi­
ta el empleo del que, repetimos, por creer que 
es galicado. 



FÉLIX CARRASCO, El pronombre neutro "lo", 
como pro-forma del predicado nominal (págs. 
324-333) . Se trata de una hipótesis de Carras­
co, en el sentido de que cuando el predicado 
es reproducido a través de lo, ese lo no es co­
rreferente del sustantivo o del adjetivo, sino 
de todo el predicado nominal, formado por 
la cópula y el adjetivo o sustan tivo. D ebe en­
tonces descartarse, dice, la posible confusión 
entre el predicado así entendido con el atributo 
o predicado de las oraciones copulativas. Pa­
ra sustentar su hipótesis, Carrasco presenta un 
acopio de argumentos lingüísticos, . y en una 
nota aclaratoria manifiesta que su trabajo es 
un intento de respuesta a la valiente nota VIII 
de la Gramática de Andrés Bello, en la que el 
gran maestro, desafiando la tradición latiniza­
dora de las Academias de ambos lados de los 
Pirineos, propugna q ue lo, "predicado" de ser, 
es un acusativo. 

H uco R. ALBOR, Apuntes lexicográficos del 
español hablado en Nariño (págs. 333-345) . 
Con el propósito de contribuír al conocimien­
to de la dialectología de América, en la prime­
ra parte de su trabajo el profesor Hugo R. Al­
bor presenta una lista de 107 palabras, extraídas 
de las novelas Chambú (de Guil lermo Edmun­
do Chaves) y La venganza de un cura (de 
Célimo Macario Guerrero), que nos indica que 
en el español del departamento de Nariño se 
h ace uso de un buen número de quechuismos. 

En la segunda parte, muestra las diver­
gencias léxico-semánticas que se notan entre 
el habla española de Nariño y la de la costa 
atlántica. Para ello trae una lista de palabras 
y expresiones empleadas en Nariño, y su co­
rrespondiente significado en la costa mencio­
nada. 

A continuación de la sección de notas, vie­
nen las de Reseñas de libros y de revistas, y en 
seguida la sección de V aria. 

En esta sección podemos leer los siguientes 
trabajos: 

RAFAEL ToRRES QuiNTERo, H omenaje a don 
A ndrés Bello en España (págs. 376-379). El 
autor, que participó como delegado colombia­
no en el homenaje que el gobierno español 
rindió a la figura de don Andrés Bello, de 
quien fue inaugurada una estatua en Madrid, 
hace un recuento de los actos que con tal mo­
tivo se llevaron a cabo en la ú ltima semana 
de abril. 
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A continuacwn de este informe, aparecen, 
en lengua latina, la convocatoria y las bases 
para participar en el vigésimo tercer concurso 
capitalino, que habrá de celebrarse en Roma 
el año entrante. 

RuBÉN PÁEZ PATIÑo, In memoriam: Fer­
nando Antonio Martínez (págs. 381-401). Este 
sentido escrito de Rubén Páez, que bien valió 
el honor de una separata, a fin de que la vida 
y la obra de Fernando Antonio Martínez sean 
conocidas mejor en Colombia y fuera de ella, 
presenta una completa imagen de lo que fue el 
maestro Martínez, quien venía dirigiendo el 
Departamento de Lexicografía del Instituto 
Caro y Cuervo, como continuador de la obra 
de don Rufino José Cuervo : el Diccionario de 
construcción y régimen de la lengua castellana. 

El último escrito publicado en este boletín, 
son las palabras que pronunció en nombre del 
Instituto Caro y Cuervo y de la Academia Co­
lombiana el doctor José Manuel Rivas Sacconi 
en el Cementerio Central de Bogotá, ante los 
despojos mortales de Fernando Antonio Mar­
tínez. 

Nos gustaría transcribir, como final de es­
tas reseñas, todo el discurso del ilustre direc­
tor del Instituto; pero, en gracia de la breve­
dad, sólo damos a conocer estos párrafos: 

Nuestra obl igación es continuar su obra, la obr::t 
que él quería, este instituto de Caro y de Cuervo y 
de Fern::tndo Antonio Martínez, que es hoy en g ran 
medida el resultado de sus aportes y de sus desvelos. 
Pero nuestro principal compromiso es transformar 
su ejemp!o y su lección en vivencia permanente que 
inspire cada uno de nuestros actos y mantenga el es­
píritu de la institución. 

De esta suerte, nuestras palabras no tienen acen­
to de despedida, como he dicho, sino de continua­
ción del diálogo que por siempre y para siempre nos 
ha unido. Así la circun stancia material que hoy nos 
separa no podrá interrumpir la conversación, la co­
laboración y la convivencia. Así la muerte no será la 
"ultima linea rerum", de que habló H oracio, sino 
verdadera "ianua vitae", abierta a todas las esperan­
zas y a todos los encuentros. 

F ernando Antonio: no te dirigiré el acostumbrado 
"sit t ibi terra levis"; te diré: avanza en tu ascenso 
al cielo, del cual bajaste un día para mostrarnos fu­
gazmente el milagro de la Prov idencia, que hoy, .al . 
ocultarse de nuevo, se nos hace más cierto y excep­
cional. 

CrRo ALFONso LoBo SERNA. 



E U GEN GOMRINGER 
y LA POESIA 

Por invitación del Instituto Caro y Cuervo, el 2 
de junio del año en curso se llevó a cabo una con­
ferencia del poeta suizo-alemán Eugen Gomringer, 
en la Sala José Eusebio Caro de la Biblioteca Na­
cional. El tema de la disertación fue la poesía con­
creta, en la que Gomringer mismo descuella como 
teórico y realizador. 

El presente comentario tiene por finalidad ofre­
cer alguna información sobre el poeta antes men­
cionado y hacer algunas consideraciones sobre la 
poesía concreta en general. 

De Gomringer sabemos que nació en Bolivia 
y ha vivido en Europa. De su bibliografía y acti­
vidades culturales poseemos alg unos datos, a saber: 

1953, publica el primer tomo de su poemario 
ConstelacioneS; 

-, funda la revista de arte Spirale, en Berna ; 
1954-58, Secretario del Rector Max Bill en la Es­

cuela Superior de Creación, de Ulm; 
1955, lanza el manifiesto de la poesía concreta, 

en asocio con el grupo brasileño "Noigan­
dres". Dicho manifiesto se titula "Del ver­

1959, 
1960, 

1964, 

1965, 

1968, 

so a la constelación"; 
jefe de publicidad en la industria suiza; 
publica 33 constelaciones, segundo tomo 
de la obra Constelaciones; 
edición del tercer tomo de esta sene, aho­
ra bajo el título Las constelaciones; 
El libro de las horas, el cual, fusionado 
con sus obras anteriores, le merece una 
nueva edición en 
bajo el tít ulo El libro de las horas y las 
constelaciones; 

- , Josef Albers, biografía; 
-, Camille Graeser, biografía; 
1969, Poesía como medio de formación del me­

dio ambiente; 
-, Palabras son sombras, y 
1970, publicación de mapas artísticos sobre 

V ardemberge-Gildewart y J osef Albers. 

A las anteriores actividades se añaden sus gi­
ras, conferencias y lecturas poéticas en Zurich, Lo­
carno, Milán, Viena, Graz, Linz, Bregenz, Mu­
nich, Stuttgart, Frankfurt, Bonn, Gotinga, Pa­
rís, Liverpool, Amsterdam, Barcelona, Madrid, 
Praga, Bucarest, Sofía, T oronto, ciudades de His­
panoamérica, etc. 
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CONCRETA 
En orden a la poesía concreta conviene señalar 

que posee cuatro variedades en general : Conste­
laciones, Tipogramas, Ideogramas y Pictogramas. 
La primera de dichas variedades es de índole emi­
nentemente literaria; monosemiótica, por lo tanto. 
Las restantes, ya más complejas, son, por decirlo 
así, de naturaleza híbrida o polisemiótica, dada la 
multiplicidad de signos implicados. Por tal virtud, 
solo cabría darles un t ratamiento literario a las 
"constelaciones", pues caen plenamente bajo el do­
minio de la doble articulación lingüística. 

Por vía de ilustración, ofrecemos un ejemplo, 
tal vez el más sencillo, de "constelación": 

avenidas 
avenidas y flores' 

flores 
flores y mujeres 

aven idas 
avenidas y mujeres 

aven idas y flores y m ujeres y 
un admirador 

En cambio, las tres modalidades restantes - Ti­
pogramas, Ideogramas y Pictogramas-, a las que 
hemos considerado de naturaleza pansemiótica por 
la concurrencia peculiar de varios signos a la vez, 
también toman como instrumento el elemento 
lingüístico, pero únicamente para someterlo a un 
tratamiento de desnaturalización, con miras a 
vincularlo a un universo sustancial pictórico, acús­
tico, tipográfico o mental abstracto. Valgan por 
caso, a) un ideograma y b) un tipo grama: 

a) 
silencio silencio silencio 
silencio silencio silencio 
silencio silencio 
silencio silencio si lencio 
silencio silencio silencio 

b) 
o o 
o o 
o o 
o it o 

Como se podrá notar sin mucha dificultad, el 
primer ejemplo acosa en tal fo rma al vocablo 'si­
lencio' que el lector tendría q ue hacerlo, aun en el 
caso en que abandonara la lectura total del poe­
ma. Pero, además, posee el artificio de su lectura 



múltiple, por el lado que fuere, debido a la rara 
particularidad de no poseer sino una sola palabra. 
D e otra parte, según la auto rizada exégesis del 
propio Gomringer, el vacío dejado en la mitad 
simula una boca cerrada, que corrobora el mono­
tema de la composición. Se trata, pues, de un de­
cir y un pintar lo dicho. En el siguiente caso, la 
voz portuguesa 'oito', virtualizando o· exilando 
su sentido lingüístico, adquiere dinamismos de 
surtidor o conatos de candelabro inocente. 

Por los ejemplos se puede inducir, pues, que 
únicamente las 'constelaciones' son susceptibles de 
lectura -o escucha- lingüística, no así los res­
tantes, que reclaman la concurrencia casi total del 
sensorio y la visión directa . Nos hallamos, por lo 
tanto, ante una tendencia artística que tiene por 
fundamento, no ya ir de la sustancia a la forma, 
sino, a la manera del 'letrismo', ir de la forma a 
la sustancia, al margen de toda posibilidad de ar­
ticulación semántica. 

La poesía concreta, presentada o exhibida po r 
sus teóricos y realizadores como algo revoluciona­
rio, ciertamente lo es, a reserva de admití rsenos 
que, como toda innovación, posee sus anteceden­
tes. En efecto, si usted, lector, desea hacer la bio­
grafía de este movimiento, podría consultar, entre 
otras, las fuentes que a continuación le ofrecemos : 

l. P. Ortega Torres, notas 46 y 50 al 'Sueño' 
62 o del obrero, t. III (en prensa) de las Obras de 
D. Marco Fidel Suárez, y 

2. Charles Hocket, Curso de lingüística moder­
na, Buenos Aires, EuDEBA , 1971, p. 538. 

Sin duda alguna, dicho fenómeno posee una lar­
ga tradición en el arte de Occidente, pues que da­
ta nada menos que del siglo m A. C., y extendido 
luego, desde la remota Alejandría, que tan te­
cunda fuera para los estudios filológicos, a Roma 
y a Europa. D e todas maneras, entonces como 
ahora, estas modalidad~ poéticas siempre han te­
nielo el carácter l(tclico y artificioso que aún hoy 
conservan. Pertenecen, por definición, a lo deca­
dente en arte y, como siempre ocurre con las ele­
cadencias, poseen su naturaleza inmensamente 
reaccionaria en el solipsismo de su ' mensaje' y os­
curidad de su escritura, aunque sin perjuicio ele 
pla ntear algunos avances en el campo de la ins­
tru mentación artística, al menos del arte como ar­
ti ficio. 

Para la lingüística y su hermana problemática, 
la estilística, el caso de la poesía concreta, helenís­
tica o contemporánea, no deja de ser inquietante. 
Con ella se plantea el confli cto de los lími tes del 
sistema lingüístico y d desli nde de su naturaleza 
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y función. Es el caso de establecer qué tipo ele 
tra nsgresiones o desviaciones, dadas mediante la 
lengua, caen dentro del dominio propiamente lin­
g üístico y cuáles no. Si la lengua son sus realida­
des de comportamiento, más las virtualidades que 
tal conducta va sedimentando o posibilitando. 
cuáles ele entre estas últimas son estrictamente lin­
güísticas y cuáles no, y por qué. L a situación se 
complica si se repara en que el problema no se cir­
cunscribe a la órbi ta de la poesía concreta, sino 
que abarca otras áreas, comúnmente inadvertidas 
por la lingüística y la poética, cuales son las de 
las adivinanzas, charadas, jerigonzas, lenguaje del 
tartamudeo, etc., casos en los que se dan nume­
rosos recursos poéticos (en el sentido de R. Jakob­
son) aún no canonizados y ni siquiera vertebrados 
-que sepamos- dentro ele los planteamientos ge­
nerales de estas ciencias. 

Quede, pues, este comentario como una breve 
inf01 mación sobre la conferencia de E ugen Gom­
ringer y la poesía concreta, pero, además, como 
una invitación a los doctores de la iglesia Ji ngüís­
tica a que nos hagan luz sobre estos problemas 
generados en la lengua o mediante ella. 

Orro RicARDO ToRRES. 

DICIEMBRE 

U na ventana abierta a la alegría; 
un velero colmado de especanza; 
más azul el azul de cada día; 
más radiante la estrella en lontananza. 

Más verde el trigo en el trigal dorado; 
más abierta la rosa en la mañana; 
más cerca el corazón del ser amado; 
más ancha la sonrisa y m ás lozana. 

Más rosadas y diáfanas auroras; 
noches ansiosas que la luna crezca; 
las campanas del barrio m ás sonoras 
y el agua ele los cántaros m ás fresca. 

Más alegre el rumor de los riachuelos; 
el junco humilde derramando esencia; 

de la mano del viento los anhelos, 
así llegas, diciembre, a mi presencia! 

ANA VALIER. 



SONETO AL 

En estos días de lloviznada nostalgia y de 
morado ensueño religioso, ha vuelto a mi co­
razón el Soneto al Crucificado, quizá el más 
hermoso entre cuantos se han escrito en len­
gua española : 

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido; 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera 
que aunque no hubiera cielo yo te amara 
y aunque no hubiera infierno te temiera. 

No me tienes que dar por que te quiera; 
pues, aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 

¿A quién se debe esta flor perfecta de amor 
y de meditación, esta breve colina de diaman­
te? ¿Qué pluma de fraile o qué laico trazó, 
segura y conmovida, esta frágil arquitectura 
imperecedera? ¿Cuál entre los tres mil y tan­
tos escritores místicos españoles de que nos ha­
bla Menéndez y Pelayo vio un día, en el cie­
lo abierto, volar este soneto como un ángel? 
¿Y fue en el silencio de un claustro con huer­
to horaciano, campana castellana e iglesia ro­
mánica? ¿O sobre el mar de los aventureros? 
¿O en el arduo camino labrado por la huella 
de romeros y paladines? 

Hasta hoy el secreto permanece cerrado y 
sellado. El rigor de los eruditos y la pasión de 
los devotos han indagado en vano sobre el pe­
queño tesoro maravilloso. Se atribuyó a Santa 

CRUCIFICADO 
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" Aunque no hubiera el infierno que ame­
naza, ni el paraíso que nos invita, el justo, 
solo por amor de D ios, obraría como obra" . 

] UAN DE AVILA . 

Teresa de Jesús: pero quizá la gracia y la flui­
dez de esas estrofas no concuerdan con el gra­
ve y medular idioma de la andariega refor­
madora. Se atribuyó a San Ignacio: pero su 
alada y tierna estructura está muy lejos de b 
infl exible ascética loyolesca y de la militar es­
trategia espiri tual del primer General de los 
Jesuítas. Se le ha relacionado con Miguel de 
Guevara y con San Francisco Javier. E inclu­
so con el que fuera brillante Duque de C an­
d ía y caballero del Emperador, San Francisco 
de Borja, aquel que al ver un día el rostro lí­
vido de la muerte en el rostro de una muerta 
bienamada, se retiró al seguro conventual pa­
ra no servir ya más a señor que se pudiera mo­
rir. De mí sé decir que siempre vi el anhelan­
te soneto en esa línea de entrañable íirismo 
religioso expresa en las "Rimas Sacras" de L o­
pe: el de "qué tengo yo que mi amistad pro­
curas ... ", por ejemplo. 

Parece, eso sí, que la época de su composi­
ción debe situarse en el reinado del Prudente 
Don Felipe. Habían pasado los días caballeres­
cos, jocundos y renacientes de Carlos V, abier­
tos a la sensual brisa de Italia y a todos los in­
flujos universales : habían pasado con su brillo 
de armas, su rafagueo de banderas, su rumor 
de romances. Con su aroma gentil, con su me­
lodía neoplatónica, con su ilusión cortesana. 
Con sus galanes heroicos : H ernán Cortés, Ji­
ménez de Quesada y Diego Hurtado de Men­
doza, Garcilaso cantor de las doradas ninfas 
del Tajo, Cetina cantor a los ojos claros, y 
H ernando de Acuña cantor del César, rayo 
de la guerra : aquellos que, a un tiempo, crea­
ban un imperio y creaban la lengua poética 
en que todavía hablamos con Dios, con el mun­
do y con nosotros mismos, los hispánicos de 
aquende y allende los mares. H abían pasado 
como la manriqueña verdura de las eras. 

Cuando el Emperador entra en Yuste, pue­
de decirse que, simbólicamente, toda España 
entra también en un inmenso monasterio 
ideal y, vestida de luto, se hinca en oración o 
en éxtasis. La teología, la ascética, la mística y 



la lírica a lo divino traducen entonces el ansia 
ele inmortalidad ele la Esparta ele Cristo. Y 
viene la portentosa floración de los escritores 
sacros. Fray Luis de León escribe en sus celes­
tes liras la letra para la música pitagórica de 
las constelaciones. San Juan de la Cruz as­
ciende por la secreta escala hasta tocar el infi­
nito con su mano de hombre. Santa T eresa ve, 
hasta en los pucheros, el paso transparen te de 
los ángeles. En este ambiente de delirante re­
ligiosidad colectiva nace el soneto maestro, co­
mo anónima expresión en la que cristaliza. fi-

namente la fe ele todo un pueblo. Por su sen­
cilla efusión y por su directa lengua, es, desde 
luego, anterior a la profusión barroca y al es­
plendor culterano de 1600. H ermano menor de 
la sobria arquitectura escurialense, de la mú­
sica de Vitoria y ele la dramática pintura del 
"divino" Morales, el Soneto al Crucificado 
ilumina, como una pequeña llama en un vaso 
de cristal incandescente, los p ies divinos del 
Redentor, por los siglos de los siglos. 

EDUARDO CARRANZA. 

CONFERENCIAS DEL DOCTOR GERMAN DE GRANDA 

En el segundo semestre del actual período aca­
démico, el Dr. Germán de G randa, de la Universidad 
Autónoma de Madrid, quien fue profesor en el Ins­
tituto Caro y Cuervo en años anteriores, regentó un 
curso en el Seminario Andrés Bello, que cubrió varios 
capítulos del programa regular de fonética y fonolo­
gía españolas. Dividido en dos clases (la primera so­
bre hechos fono!ógicos y la segunda sobre la estruc­
tura silábica), el curso abarcó los siguientes aspectos, 
que fueron tratados en doce lecciones: etapas de la 
fonología, oposiciones, rasgos, distribuciones; sistema 
fonológico del español; introducción a la fono~ogía 
diacrónica española. La problemática de la sílaba, de-

EL 7 y 8 DE 

C iertamente que las tradiciones de los pueblos 
son lindas y hay que respetarlas. Las iluminaciones 
-que hacen las gentes buenas y creyentes de una 
doctrina que heredaron de sus antepasados- son 
algo .que regocija y da confianza en la vida en med io 
de un mundo va riante y alocado. 

Los días siete y ocho del mes, en todos los diciem­
bres, las gentes demuestran a sus vecinos cómo ellas 
seguirán conservando esa trad-ición, que les viene de 
sus mayores, de iluminar sus casas en esos días, en 
honor de la Virgen María. 

Es ésta una de las razones por las cuales nos opo­
nemos al cambio de fiestas del antiguo calendario 
para modernizarlo con fines económicos y comerciales. 

Qué es lo que pasa hoy en todos los estamentos 
de la sociedad que contribuyen a que se vayan per· 
diendo todos los principios morales y de autoridad ? 

El deseo de los mayores de hace r cambios, de que­
rer pasar por más juveniles y más modernos que los 
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fin iciones; implosión y explosión en relación con el 
núcleo silábico; características de la sílaba española. 

Simultáneamente con el curso, el Dr. Germán de 
Granda dictó tres conferencias a los alumnos del Se­
minario y a! público en general, sobre los siguientes 
tem :~s : La problemática actual de las lenguas criollas 
en Hispanoamérica (dos conferencias) y Un posible 
m adelo sociolingüístico para el estudio de las lenguas 
criollas atlánticas y en particular las de Hispanoamé­
rica (u na conferenc ia) . 

Ha sido muy valioso para el Seminario el aporte 
del Dr. <..le Granda en el ámbito académico y cultu ral. 

D I CIEM BRE 

ve rdaderos jóvenes y por la falta de tradición que 
indebidamente h~;n dejado los padres a sus hijos. 

Tratar de cambiar una fecha tradicional, por un 
día cualquiera, no es más que querer borrar un 
principio <..le la human idad. "La trad ición" que, como 
la lealtad, debemos defenderla por encima de todo 
para no perecer en un mundo moderno sin leyes, 
trad ición, ni lealtad. 

H acer este cambio de d ías de fiesta es sólo co­
mercializar el descanso en favor de aquellos que no 
ven actualmente más que las ganancias que puedan 
acarrearles estos cambios. 

T enemos que conservarle a nuestro pueblo todas 
aquellas manifestaciones de amor a un ideal o a una 
doctrina, si no queremos desaparecer como pueblo. 

BEHTHA H m NÁNDEZ 01:: ÜSPI NA PÉREZ. 

En T;/ Siglo, Bogotá, 8 de diciembre de 1972. 



CIEN MIL PESOS PARA EL PREMIO DE FILOL O GIA 

«FELIX RESTREPQ >> 
ACUERDO NUMERO 20 

(13 de noviembre de 1972) 

LA ACADEMIA COLOMBIANA 

C O N S I D E R A N D 0: 

Que el Congreso de la República de Colombia expidió la Ley 52 de 1966, por la cual 
se enaltece la memoria del R. P. Félix Restrepo S. I. y se crea el Premio de Filología "FÉLIX 
REsTREPo"; 

Que el Ministerio de Educación Nacional reglamentó dicho premio y facultó a la Aca­
demia Colombiana para abrir el concurso, fijar la fecha de presentación de los trabajos, determi­
nar la extensión y demás condiciones que los mismos deben reunir y adoptar las otras medi­
das que juzgue convenientes para el dasarrollo del concurso; 

Que por Acuerdo Número 14, del 25 de noviembre de 1968, la Academia Colombiana 
abrió los concursos correspondientes a tres años sucesivos, los cuales ya se han realizado; 

Que es necesario promulgar la convocatoria para el próximo concurso, con el fi n de otor­
gar el premio correspondiente a dos años acumulados; 

Que en el presente mes de noviembre se reúne en la ciudad de Caracas el Sexto Congre­
so de Academias de la Lengua Española, el cual estudiará como tema especial la "Contribución 
de los países hispanoamericanos y Filipinas a la investigación, enseñanza y difusión del idioma"; 

Que la Academia Colombiana desea asociarse de manera efectiva a los propósitos y labo­
res de dicho Congreso, haciendo suyo el tema mencionado; 

AC UE RDA: 

ARTÍcuLO PRIMERO. - D eclarar abierto, a partir de la fecha del presente Acuerdo, el con­
curso para el otorgamiento del Premio "FÉLix RESTREPo", correspondiente a los años de 1972 
y 1973. 

ARTÍcuLO sEGUNDo. - El plazo de entrega de los trabajos que se presenten al concurso 
vencerá el 31 de diciembre de 1973. El premio se entregará el 23 de abril de 1974, en la sesión 
que la Academia celebra anualmente para feste jar el D ía del Idioma. 

ARTÍcULO TERCERO. - Los trabajos que se presenten al concurso versarán sobre algún as­
pecto fundamental de la "Contribución de los países hispanoamericanos y Filipinas a la inves­
tigación, enseñanza y difusión del idioma". 

P arágrafo. - Dada la extensión del tema, los trabajos podrán enfocar el conjunto de 
los estudios filológicos, lingüísticos y gramaticales en Hispanoamérica y Filipinas, o en forma 
monográfica algún aspecto particular de la historia, desarrollo y progreso de la filología en nues-
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tros países, o en alguno de ellos con referencia a los demás y a España, procurando siempre 
m ostrar cuáles han sido los aportes fundamentales y más destacados al estudio, enseñanza, 
difusión, defensa y enriquecimiento del idiom a español. 

ARTÍCULO CUARTo - Los trabajos que se presenten al concurso deberán ser escritos en 
castellano, inéditos y originales, realizados sobre fuentes directas, bibliográficas o documentales, 
y ejecutados con el rigor científico y técnico necesarios en esta clase de obras. L a extensión de los 
trabajos será de no menos de doscientas hojas tamaño carta, escritas en máquina, a doble espa­
cio. Los trabajos deberán presentarse en tres ej ~m piares, firmados con seudónimo y acompaña­
dos de una cubierta cerrada, lacrada y sellada que contenga el nombre, dirección e identifica­
ción del autor y el primer renglón de la obra. Sobre la cubierta deberá aparecer el mismo seudó­
nimo con que esté firmado el trabaj o. 

No se considerarán aceptabl es para el concurso los trabajos que, conforme a la naturaleza 
del tema estudiado, no presenten documentación suficiente, o carezcan de la bibliografía necesaria. 

Pa rág raf o. - Los trabajos deberán ser entregados o en viados a la Academia Colom­
biana de la L engua, con la indicación expresa del concurso "FÉLix RESTREPo" para el cual se des­
tinan. 

ARTÍcuLo QUINTo. - Podrán partiCipar en este concurso todos los escritores e investiga­
dores colombianos o de otros países, con la m encionada condición de que sus trabajos sean ori­
ginalmente escritos en correcto castellano. Quedan excluídos los miembros de número de la Aca­
demia Colombiana . 

ARTÍCULO sExTo. - Los trabajos enviad os al concurso serán estudiados por un jurado 
compuesto de tres miembros, designados por la Mesa Directiva de la Academia Colombiana, 
que deberá dictaminar sobre la calidad de aquellos y consignar por escrito, mediante un acta, 
las razones que justifican el otorgamiento del premio al trabajo respectivo. La decisión del ju­
rado se hará por m ayoría de votos. 

Adjudicado el premio, se hará la proclamación de este en la seswn pública de la Aca­
demia de que trata el artículo segundo. En ella se abrirá la cubierta respectiva y se leerá el 
nombre del autor. 

ARTÍcuLO sÉPTIMO. - El premio para el trabajo ganador del concurso constará de la 
suma de CIEN MIL PEsos ($ 100.000.00) m oneda colombiana. En caso de que a juicio del jurado 
haya dos trabajos de igual valía, podrán otorgarse dos premios de cincuenta mil pesos ($50.000.00) 
cada uno. T ambién podrán ser otorgadas menciones honoríficas. 

ARTÍcu Lo ocTAVO. - La Academia podrá publicar los trabajos premiados, si así lo esti­
m are conveniente, y en este caso reservará para sí los derechos de propiedad intelectual de la pri­
mera edición. 

Los trabajos no premiados se devolverán a sus respectivos autores, previa identificación 
J e los mi smos. 

Dado en Bogotá, a los trece días del m es de noviembre de mil novecientos setenta y dos. 

El Director, 

EDUARDO GUZMÁN ESPONDA. 

El Secretario Perpetuo, 

JOSÉ MANUEL RIV AS SACCONI. 
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EXPOSlClON DEL SOMBRERO 
EN EL MUSEO DE ARTES Y TRADICIONES POPULARES 

E l 17 de noviembre del presente año tuvo lu­
gar, en la sede colonial del Museo de Artes y 
Tradiciones Populares ubicada en la carrera s~ N'~ 
7-21 de esta capital, la inauguración de la Pr·imera 
Muestra Nacional del Sombrero Tradicional Co­
lombiano. La organización de la mencionada ex­
posición y la recolección y correspondiente filma­
ción del procesamiento de este producto artesa­
nal, en los diversos lugares visitados, estuvo a car-

. go del conocido intelectual y consagrado folclo­
rista Dr. Manuel Zapata Olivella. 

En esta exposición, que permanecerá abierta 
para el público hasta fines del mes de diciembre 
de 1972, se muestran más de quinientas unidades 
recogidas en diferentes comarcas de nuestro país, 
que nos dan una imagen exacta de la valiosa y 
considerable producción artesanal del sombrero 
en los altiplanos, en los valles y llanuras y en los 
litorales del A tlántico y del Pacífico. 

D e toda la variedad y riqueza de este conjun­
to tradicional mencionaremos las muestras que a 
continuación se determinan. De la Costa Atlán­
tica : el sombrero indiano, que recibe indistinta­
mente las denominaciones de cordobés, volteado v 
caña de flecha ; el sombrero concha de jobo y el 
arhuaco, este último producido en todas las co­
m unidades arhuacas de la Sierra Nevada de Santa 
Marta. De la Costa Pacífica : el sombrero de hojas, 
el de vena, el de tetera y el de damagua. De los 
llanos y valles : tenemos el sombrero de ira ca, el de 
caña y el de fiq ue (tejido con la fibra de esta plan­
ta) . Y finalmente, de los al ti planos y vertientes an­
dinos : el sombrero de iraca o jipa, confeccionado 
con fibras extraídas de la palma de este nombre; 
el sombrero del Valle de T enza y el de tapia pi­
sada que se elabora con hojas de caña. 

De la guía titulada Colombia en la cabeza del 
mundo, q ue se distribuye con motivo de este acon­
tecimiento para una mayor ilustración de los visi­
tantes, tomamos el texto siguiente : 

EL PROCESO DE TRIACULTURACJON EN LA 
ARTESANIA DEL SOMBRERO TRADICIONAL 

COLOMBIANO 

La pr.imera inq uietud que surge ante la riqueza y 
variedad ele la presente muestra del sombrero tradicio­
nal colombiano, es el por qué de este fenómeno cultural. 

UN .~SPECTO DE LA CASA COLONI AL DONDE EST,\ 

INSTALADO EL MUSEO DE ARTES 

y TRADICIONES P oPU LARES. 

La respuesta la encontramos en dos circunstancias 
que hacen de Colombia un país privilegiado: 

a) Su variada ecología de montañas, vertientes, lla­
nuras, ríos y litorales, fuente ele dist intas floras y nece­
sidades climatéricas. 

b) El equilibrio alcanzado en el proceso de amalga­
miento de las tres culturas raizales: indígena, hisp<Ínica 
y africana, que han dado origen a nuestra variabilidad 
étn ica para adaptarse a todos los climas. 

El hombre colombiano, en su lucha trad icional por 
dominar el medio geográfico, aprovechó la rica trad i­
ción indígena de los tejidos de algodón y otras fibras 
vegetales : iraca, toquilla, fique o caña de flecha, hoja 
de castaño, etc., que dio origen a esa artesanía preco­
lombina del sombrero arhuaco y guambiano, haciéndola 
apta para recibir y enriquecer las transculturadas hispá­
nicas y africanas. 

La Primera Muestra Nacional del Sombrero Tracli­
cional Colombiano presen ta nuestra rica producción ar­
tesa nal acorde con la d ivisión ecológica en sombrero de 
altiplanos, llanuras y litorales del Pacífico y Atlántico. 

En lo referente a la evolución histórica de la pro­
ducción, nos hemos atenido a considerar que la artesa­
nía es un fenómeno vivo, constantemente enriquecido 
por la creatividad humana y la industria, por lo que 
incluímos desde las formas m ás prim itivas hasta la con­
fección fabr il acllla l, siempre que se inspiren en algún 
rasgo de ]a tradición indígena, hispánica o africana. 

Con la exposición del Sombrero T radicional 
Colombiano, que hemos tenilo la oportunidad de 
admirar, gracias al entusiasmo y a la com penetra­
ción de Manuel Zapata Olivella con nuestras tra­
diciones culturales, el Museo de Artes y T radicio­
nes Populares cumple fielmente con el primordial 
objetivo que se propuso desde el momento de su 
fundación, ocurrida en el año de 1966 : dar a cono­
cer lo más genuino de la producción artesanal v 
conservar la tradición y autenticidad de los valo­
res creativos de los artesanos. 
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